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Capítulo 1. La idea


Necesito un libro

Hace un mes íbamos camino a Paraná con mis amigos, un viaje de pesca que hacemos todos los años, y en el auto intenté contarles que es la inteligencia artificial (IA), porque algo le habíamos preguntado a ChatGPT. Hablé sin parar durante 20 minutos pensando que explicaba perfectamente cómo funcionaba. En un momento de pausa les vi las caras y me di cuenta que para ellos no era tan clara o simple esta historia. Creo que no me entendieron mucho, porque no me preguntaron nada más. Ni una sola pregunta.

Esa reacción, o mejor dicho, esa falta de reacción, me confirmó que explicar que es la inteligencia artificial, qué es un LLM o modelo de IA y cómo funciona, era imposible de resumir en una conversación de ruta. Todos la usamos pero no sabemos exactamente cómo funciona o qué podemos hacer con ella.

Si quería explicarlo en serio, necesitaba otro formato. Necesitaba un libro.

Ya de vuelta en casa, aquella conversación sin preguntas me dejó pensando. Mirando el fuego de la salamandra de mi casa, la idea terminó de tomar forma. Música electrónica de fondo, un domingo tranquilo y esa quietud que solo aparece cuando no tenés nada urgente que resolver. Sentía las ganas profundas de exteriorizar mi camino recorrido en estos últimos años relacionados con la Inteligencia Artificial. Siempre me gustó contar lo que hago, pero el mundo del software no es el más común y no siempre encuentro a quién contarle mis anécdotas o lo que voy viviendo día a día. De hecho, de todos mis amigos soy el único que está inmerso en este mundo tecnológico.

Explicar qué es y cómo funciona la inteligencia artificial es todo un desafío, son muchos los elementos que están en juego, son muchas las piezas del rompecabezas, la terminología es difícil y no se usa normalmente. Todo esto me empuja a buscar la mejor forma de contar mi experiencia de los últimos años en el uso de esta tecnología.

Por eso pensé en escribir un libro e intentar transmitir el conocimiento conseguido y la experiencia vivida en estos casi cuatro años desde que comenzó todo para mí.

Las ideas empezaron a caer una detrás de otra. Mi primer libro. Debe ser todo un desafío. No sé por dónde comenzar, tampoco sé cómo escribirlo, redactarlo o qué palabras usar, qué tono. Nada. Comencé por investigar un poco y pedí a la IA, a Claude, el modelo de Anthropic, que me pase una estructura básica de cómo estructurar un libro, pero no me ayudó mucho eso, porque por más que tuviera la estructura lo más difícil era definir qué iba a contar y cómo lo iba a relatar o redactar. Finalmente me dije a mi mismo empezá por lo más difícil, que es ponerse a escribir. Así que empecé por el principio y comencé a escribir. No todo el mundo se pone a escribir un libro. De hecho conozco a muy pocas personas de mi entorno que lo hayan hecho, como máximo apenas tres. Sin dudas es una tarea muy compleja que quizá simplifiqué de más. Pero sabiendo que era muy difícil, igualmente decidí avanzar.

Después de unas horas de darle vueltas a la idea decidí exteriorizarla y se lo conté a mi familia durante ese almuerzo en casa.

No recuerdo exactamente cómo arranqué. Pero sí recuerdo que cuando terminé de hablar había un silencio distinto al de antes. No era indiferencia, era sorpresa. Me preguntaron sobre que iba a tratar el libro y les conté un poco la idea del mismo. Al principio no entendían bien el porqué, pero al rato ya se entusiasmaron.

Yo puedo leer lo que escribas y ayudarte, dijo mi esposa.

Ahí entendí que estaban interesados también en esa idea. Mi esposa ama los libros. En casa todos leen, todo el tiempo van y vienen libros, comparten talleres literarios, charlan sobre lo que están leyendo. La imagen de que están todos leyendo y tomando mate en una mañana de verano en el jardín es muy repetida en casa. Yo en cambio he leído pocos libros y muy específicos. Leí Everest1, un libro con fotos tamaño gigante e increíble que muestra todas las rutas y la historia de expediciones al Everest, y el último que leí creo fue el de Adrian Newey2, el constructor de autos de Red Bull, que cuenta cómo fue su historia para verse involucrado en los diseños de un Fórmula 1.

Muchas veces he sentido las ganas de contar algo que estoy haciendo o pensando, pero no siempre me animo. Muchas veces dejo que pase un poco el tiempo para ver si realmente estoy convencido de estas nuevas ideas. Es impresionante lo que pasa cuando dejás de pensar algo y lo decís en voz alta, toma mucho más fuerza esa idea.. Deja de ser un sueño y empieza a hacerse realidad. Algo cambia dentro de tu cabeza, Ya no podés volver atrás tan fácil. . Ya no es solo tuyo, ya lo saben otros, y eso te compromete.



Yo no soy programador

Siempre fui un fanático de las computadoras pero nunca fui programador. Desde muy chico amaba las consolas de juegos, recuerdo haber pasado horas jugando a ATARI3 o la TALENT4 que tenían mis amigos. Ya más de grande pasé cientos de horas usando la Comodore 64, que mi papá compró y que usaba tanto como yo, luego pasamos a la generación de PCs como la AT5 con discos de 3,5¨ y así a medida que pasaba el tiempo fuimos actualizando el hardware e incorporando cada vez más las computadoras a nuestras vidas en mi casa.

En la época que fundé Wispro, allá por el 2017-2019 también tuve acercamientos al código, quizá los más avanzados y complejos, porque ya me puse a desarrollar la web de la empresa y también pude tener todos los repositorios de código de Wispro Cloud y hacer algunos cambios menores, pero eso requería entender muchas cosas de cómo funcionaba el proceso de desarrollo. Fueron años muy felices de expansión de mi mente a lugares desconocidos para mí.

Conozco y uso Git desde esa época. Siempre me resultó muy práctico, porque permite llevar un control ordenado de los cambios en los archivos de un proyecto de programación: qué se modificó, cuándo y por quién, con la posibilidad de volver atrás si hace falta. Es decir, un software que te permite llevar el control de versiones.

Aun así, mi día a día siempre ha estado más orientado a la dirección estratégica de empresas y a la gestión comercial como un todo. Eso es lo que soy, alguien que entiende tecnología, la aplica y la vende, pero no la programa. Aunque desde chico quise estudiar programación algo relacionado a la de computación, la vida me llevó académicamente para otro lado, pero siempre sentí que tenía habilidades informáticas avanzadas.

De hecho, como abogado, a los tres meses de haber empezado mi primer trabajo desarrollé una base de datos en Access de Microsoft para poder llevar todas las causas judiciales que teníamos en el estudio. Le puse “5000” porque imaginaba que era un límite inalcanzable de demandas.

Con ese software llegamos a manejar 20.000 juicios en cinco sucursales en diferentes jurisdicciones. Eso no me hace programador, pero entendía el concepto y me gustaba meter mano y hacer cosas. Hice cursos y llegué a escribir algo de código para armar una calculadora científica. Me encanta y me gustó siempre, pero el tiempo del que disponía tenía que ser invertido en otras tareas.



Y entonces llegó ChatGPT

El 30 de noviembre del 2022, el día en que se lanzó al mundo, todo iba más rápido. Pero cada día, mes y año que pasó desde esa fecha, la velocidad se multiplicó. . La IA se fue haciendo cada vez más fuerte en hacer código. Para ella es un lenguaje más, como cualquier otro. Así fue que Cursor, Copilot y Claude Code conquistaron el corazón y la mente de los programadores, los primeros que empezaron a usar sus herramientas para la generación de código limpio, eficiente y listo para ser aplicado.

También surgieron empresas como N8N6 y Lovable7 que hicieron posible desarrollar sistemas y conectarlos entre sí, algo que años atrás no podía ser hecho salvo por un programador, y, de golpe, la barrera entre saber y no saber programar se volvió mucho más fina.

Otra herramienta que se hizo muy popular fue la de crear knowledge base o bases de conocimiento, es decir, toda la documentación de uso de las aplicaciones, los manuales de uso. Cada vez más empresas las tenían disponibles listas para ser usadas por la IA. Los modelos comenzaron a responder cada vez mejor. Desde el 3.5 de ChatGPT, cada nueva versión era un salto.

Nunca una herramienta me hizo sentir tan capaz de hacer cosas que antes dependían de un equipo entero pero al principio era escéptico total. No creía para nada en esta historia de ChatGPT. Yo seguía trabajando en lo mío, ignorando todo lo nuevo, siempre encontraba algo para hacer y posponía un día más para investigar de qué se trataba el cada vez más famoso ChatGPT.

Deben haber pasado unos cuatro meses desde el lanzamiento, cerca de abril del 2023, que fue cuando empecé a leer sobre el potencial de lo que hacía la herramienta. Ahí dije: che, esto es cosa seria. ¿Qué está pasando? ¿Por qué no lo estoy usando?

Así que hice mi primer prompt. Recuerdo preguntarle algo como “vos qué sabés hacer”, y su respuesta me sorprendió a medias, algo tipo “yo soy una IA que puede responder a cualquier pregunta que tengas”. No me resultó algo mágico. Pero sí lo suficiente como para seguir haciéndole muchas preguntas y evaluar cómo respondía. Lo que hay detrás de esa respuesta es mucho más grande de lo que parece.

Fueron meses de aprendizaje permanente. Todos los días leyendo horas de posts de Twitter (hoy X), la documentación oficial en la web de las herramientas que estábamos usando, como por ejemplo descifrar la mejor forma de subir los contenidos a un RAG[^11] y cómo cambiaban las respuestas en uno u otro caso. En ese proceso, los cursos de DeepLearning.AI, particularmente los de Andrew Ng, fundador del sitio y referente mundial en inteligencia artificial, para mí fueron fundamentales para entender mejor cómo funcionaba todo.

Estudiar, probar, testear prompts. Ir, volver, fracasar, intentar.

Muchas veces sentí que estaba perdiendo el tiempo. Que era demasiado complejo para alguien que no viene del mundo de la programación. Muchas veces pensé que tal vez esto era para otros y no para mí. Pero algo me empujaba a seguir. Una mezcla de curiosidad y de miedo a quedarme afuera. Y cada tanto, un pequeño progreso. Un prompt que funcionaba. Un concepto que hacía click. Una pieza que encajaba con otra.

Fue un proceso lento y a veces frustrante, pero las ideas eventualmente empezaron a estabilizarse. Llegó un punto donde las piezas se conectaron y todo empezó a tener sentido. Como cuando armás un rompecabezas y de golpe ves la imágen completa.



Dos personas

Ese era todo mi mundo de IA en 2023.

Mi primer referente y con quien siempre pude hablar es mi primo Harpo, profesor de la universidad, investigador experto, un referente en ciencia de datos, machine learning y computación distribuida. Él nació el mismo año que yo y en esa época compartimos todo lo que podíamos relacionado a computadoras. Él avanzó mucho más y estudió Ciencias de la Computación; yo en cambio abrí mi camino con Derecho. Pero los dos siempre disfrutamos esa faceta. Hoy por hoy es un referente, un pionero y sigue trabajando en proyectos muy importantes por el mundo. Harpo siempre entendió realmente este fenómeno.. Al principio me ayudó con muchas cosas. Un gran apoyo. Siempre.

Para el 2023, mientras la IA copaba todas las noticias del mundo tecnológico, comencé a pensar si sería posible reemplazar el trabajo personal que hacía el equipo comercial de Wispro contestando a los interesados por WhatsApp. Esta idea resultaba un poco improbable, sobre todo porque yo tampoco entendía el potencial de la IA en ese momento.

Igualmente había otra cosa que me daba más vueltas en la cabeza, y que constantemente me decía a mí mismo, tenés que estar ahí, tenés que hacer algo que te lleve a entrar en ese nuevo mundo, algún proyecto tenés que construir que te permita al menos estar en contacto todos los días con la tecnología y que eso te ayude a entender de dónde viene y a dónde va. Recuerdo también un llamado telefónico que le hice a Harpo, contándole un poco lo que pensaba, y él sin dudar me dijo, sí primo, es una buena opción empezar hoy a hacer algo relacionado con la IA.

Así nació Klari, como proyecto de software integrado a la IA de ChatGPT. Con un pequeño equipo de algunas personas de media jornada de trabajo comenzó el desarrollo. Lentamente por supuesto, pero arrancó. Era un proyecto nuevo y había muchas otras cosas que hacer en esa época, pero igualmente comenzamos y luego de mucho trabajo fueron saliendo las primeras versiones de cómo se iba a ver la pantalla donde se gestionaban todos los chats que ingresaban por WhatsApp y eran atendidas por la IA, nosotros le llamamos CRM.

A partir de ahí, con quien sí hablaba de IA, todo el día, todos los días, todo el tiempo era con mi socio y co-founder de Klari. Si bien él como programador pensaba más en el diseño de producto, no dejaba nunca de dar seguimiento a los nuevos lanzamientos, a las noticias y toda la documentación técnica que tuviera que estudiar para implementar soluciones en Klari.. Luego de semanas de mucho aprendizaje, lectura de artículos, investigación y cientos de reuniones de intercambio logramos bajar a la tierra la idea, y comprobar que, en teoría, era algo que podía realizarse.

Nuestro proceso fue todo menos rápido. Nos llevó alrededor de 6 a 7 meses tener el primer caso de uso con mi empresa Wispro usando la primera versión.

Pero su uso no fue el esperado. No conseguimos reemplazar el trabajo del equipo de ventas.Lo que si logramos fue dar un nuevo canal de soporte a los clientes, un WhatsApp que funcionaba 24 horas al día y contestaba en función de la información que le habíamos dado. Lo alimentamos con las guías de uso y la documentación oficial de Wispro. Con esto el nuevo bot de Klari podía contestar a preguntas como por ejemplo: ¿Desde dónde puedo crear una factura nueva?

Pero no éramos los únicos. Una empresa con base en Canadá ya estaba haciendo lo mismo desde hacía meses y básicamente nos sacó un año de ventaja. Lograron, en menos de tres o cuatro meses desde el lanzamiento de ChatGPT, lanzar Chatbase8 al mercado, una empresa que seguí muy de cerca. Ofrecían lo mismo que nosotros queríamos brindar con Klari, solo que ellos crecieron muy rápido. En la primera versión tenían una base de conocimiento o RAG conectado a un chat embebido en tu web para responder consultas básicas sobre bienes o servicios. Lo mismo que hizo Klari cargando toda la documentación oficial de Wispro. Era el mismo concepto.

El fundador de Chatbase trabajó solo, desde su casa, haciendo lo que nosotros demoramos casi un año.

Una persona, en solitario, desde su notebook pudo hacerlo. Ojalá hubiéramos visto la oportunidad a tiempo, como lo hizo él. Hoy Chatbase es un ejemplo a nivel mundial de cómo un solo founder hizo crecer tan rápido una aplicación, es un muy lindo caso de estudio que tuve la oportunidad de investigar.

Pero ver esto también fue un indicador muy positivo de que estábamos en una vertical en crecimiento y que teníamos grandes posibilidades de tener éxito. Con el ejemplo de Chatbase podíamos intuir que era posible crear nuevas empresas usando inteligencia artificial.

Acá en Mendoza la IA recién estaba desembarcando. No todos sabían lo que era un RAG, pocos entendían de embeddings o de bases vectoriales, de LangChain o de LangGraph. Por supuesto que sí había algunos casos puntuales donde ya estaban trabajando con modelos y pruebas. El ámbito científico siempre va a la vanguardia en ese punto.

Pero lo que sí quiero que se entienda es que en 2023, en Mendoza, usar aplicaciones concretas de IA no era lo más común, al menos en el ámbito donde yo me movía.
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Capítulo 2. Cómo se entrena un modelo


La materia prima

Los LLM (Large Language Model) o en español grandes modelos de lenguaje como ChatGPT nacieron luego de un largo proceso. Si contamos desde la fundación de OpenAI en diciembre de 2015 hasta el lanzamiento de ChatGPT, pasaron casi siete años de investigación y desarrollo. Este proceso comienza alimentando a los modelos con datasets o con grandes volúmenes de datos. Lleva muchos meses y requiere una capacidad de cómputo gigantesca.

Para que ChatGPT pueda responder algo tan simple como “¿Cuál es la capital de Argentina?”, antes tuvo que ser entrenado con billones de palabras a partir de libros, artículos científicos, enciclopedias y buena parte del contenido disponible en internet. Literalmente, leyó todo internet. Bueno, casi todo. Bueno, no todo. En realidad, leyó lo más relevante. Mejor dicho, leyó lo que le dijeron que tenía que leer.

Y esa diferencia importa más de lo que parece. Más adelante vamos a ver por qué es tan importante que los modelos no elijan de qué información alimentarse y alguien más elija por ellos.

Procesar semejante cantidad de texto exigió una capacidad de cómputo impensada pocos años antes. Hablamos de centros de datos del tamaño de varias canchas de fútbol, con decenas de miles de GPUs[^9], unos chips especializados en hacer millones de cálculos en paralelo, trabajando día y noche durante meses. En esas instalaciones se entrenan las redes neuronales, y de ahí salen versiones nuevas de cada modelo, cada una mejor entrenada que la anterior. Lo que durante décadas fue principalmente investigación académica se convirtió en una de las industrias más ambiciosas del planeta.

He visto centros de datos pequeños; nada parecido a los de Amazon Web Services, claro. Pero sé lo que implica tener uno, cómo se construye, cómo se aísla, cómo se organizan los racks, las baterías de respaldo y los servidores. Sé también lo que cuesta. En Wispro siempre tuvimos nuestro propio rack funcionando. Y aun así, me cuesta imaginar lo que es uno de estos centros gigantes en la realidad.



Los tokens son la moneda de la IA

Vamos a ponerlo más en claro. Primero se reúne el material contenido en libros, páginas web, artículos científicos, foros, código de programación. Texto, muchísimo texto. Pero una computadora no entiende palabras; solo trabaja con números. Por eso el primer paso es cortar todo ese texto en pedacitos llamados tokens.

¿En qué? En tokens, la unidad mínima de texto que un modelo procesa. Un token no es exactamente una palabra ni una letra. Es un fragmento de texto que el modelo reconoce como una pieza individual. Tomemos la palabra “inolvidable”. El modelo no la ve como una sola cosa, sino como varios pedazos, por ejemplo “in”, “olvid” y “able”. Cada pedazo tiene su número, y eso es lo que la máquina procesa. En este caso los cortes coinciden bastante con partes que reconocemos (la negación, la raíz y la terminación), pero no siempre pasa: muchas veces la división no tiene nada que ver con cómo entendemos nosotros la palabra. Al modelo eso no le importa, porque solo ve números.

Veamos alguno más, “hola” = 1 token. “inteligencia” = 2 o más tokens. Cada modelo tokeniza diferente. ChatGPT no lo hace de la misma forma que Gemini, pero el resultado final sí es el mismo. La frase “El gato negro duerme” se descompone en algo como [“El”, ” gato”, ” negro”, ” duer”, “me”] → 5 tokens.

¿Y de qué me sirve saber esto? Porque todo se mide en tokens. Cuando preguntás algo, se hace una cuenta de los tokens que requiere la pregunta y los tokens usados en la respuesta. Para los modelos todo es tokens. Es decir, en función de la cantidad de tokens que gastas o usás en el día a día es la factura que te llega todos los meses. Cada pregunta que le hacés, cada respuesta que te da, cada imagen que le mandás a analizar, todo se mide en tokens. Para generar los tokens se usa un tokenizador, construido con un algoritmo como BPE (Byte Pair Encoding), que analiza enormes cantidades de texto y aprende qué fragmentos aparecen con más frecuencia. Cada uno de esos fragmentos recibe un número de identificación fijo. El modelo nunca ve texto: solo ve secuencias de números, y durante su entrenamiento aprende los patrones y relaciones entre ellos. Para él, una novela de García Márquez y el manual de una heladera son, en esencia, lo mismo: secuencias de números.

El consumo de IA y los rate limits fueron y siguen siendo un problema de todos los días. Hacías cinco preguntas y tenías que esperar 24 horas. Eso al principio fue una limitación. También lo fueron los costos. Al principio usar la IA con API era muy costoso y te hacía pensar que era impagable. De hecho, en un momento de Klari compramos un servidor con una placa Nvidia básica pero suficiente para correr modelos ahí, y llegamos a instalar Ollama[^12], pero nunca le dimos un buen uso. Creo que nos convenía gastar todo eso en tokens.



Entrenamiento

Ahora viene la parte central. El modelo lee millones de millones de secuencias de tokens, una y otra vez, intenta predecir cuál es el siguiente token. Cada vez que se equivoca, ajusta un poco sus parámetros (también llamados pesos), que son números que determinan qué tan fuerte es la relación entre tokens. Nadie le dice qué se relaciona con qué; el modelo lo descubre sólo, a partir de la forma en que aparecen las palabras en los textos.

Así, “violencia” termina más cerca de “delito” que de “amor”, y “asado” más cerca de “domingo” que de “lunes”. No porque alguien lo haya decidido, sino porque así aparecen en lo que el modelo leyó.

Todo lo que el modelo aprende en ese proceso (que “asado” va con “domingo”, que después de “había una” suele venir “vez”) no queda anotado en ningún lado como una regla. Queda guardado en los parámetros. Cada error mueve un poco esos números, y después de incontables ajustes, lo que el modelo “sabe” no es otra cosa que el valor final de todos ellos. En la práctica, los parámetros son el modelo.

¿Y cuántos parámetros tiene un modelo como estos? Muchísimos. Aunque OpenAI nunca confirmó la cifra, se estima que GPT-4 tiene alrededor de 1,8 billones de parámetros, 1,8 millones de millones de números, más que las estrellas de la Vía Láctea. Pero lo más sorprendente no es la cantidad, sino que ninguno de esos números significa algo por sí solo. No hay un parámetro que sepa qué es un perro ni otro que conozca la capital de Argentina. El conocimiento está repartido entre todos, y es el ajuste del conjunto lo que le permite al modelo captar cómo funciona el lenguaje.

Si el modelo aprende las relaciones tal como aparecen en los textos que leyó, también aprende sus prejuicios. Si en esos textos “ingeniero” aparece casi siempre en masculino y “enfermera” en femenino, el modelo va a reproducir esa asociación. Por eso el sesgo no es un bug, es decir, no es un error de programación que se corrija con una línea de código, sino una consecuencia directa de qué datos le dieron y cómo aprendió de ellos. Y dado que cada modelo se entrena con datos distintos, cada uno tiene sus propios sesgos.

Esto afecta, entre otras cosas, en cómo un modelo cuenta la historia. Un modelo entrenado mayormente con textos en inglés puede hablar de las “Falklands” y relatar la guerra de 1982 desde la perspectiva británica mientras que uno entrenado con más fuentes en español probablemente hable de “Malvinas” y cuente otra historia. Lo mismo pasa con debates más livianos, como preguntar quién fue mejor jugador de fútbol, Pelé o Maradona. La respuesta puede inclinarse dependiendo de si el modelo leyó más prensa brasileña o argentina. El modelo no tiene opinión propia; refleja el peso de lo que leyó. Dos modelos que leyeron el mismo tema, pero con diferentes perspectivas, pueden contar el mismo hecho de maneras muy diferentes.

Mientras escribía este libro, por ejemplo, redacté un párrafo nombrando otras aplicaciones como Cursor, Codex, Copilot y OpenCode. Le pedí a Claude revisar la gramática de ese apartado y Claude decidió unilateralmente borrarlo diciendo que no correspondía nombrar otras empresas ya que este libro estaba siendo creado con Claude Code.

Lo más probable es que nadie haya escrito una regla que diga “no nombres a la competencia”. Pasa algo parecido a lo que vimos con “asado” y “domingo”: el modelo absorbe patrones. Después del entrenamiento inicial, las empresas lo ajustan con ejemplos de respuestas buenas y malas, evaluadas por personas o por otros sistemas. Si en esos ejemplos se premian ciertas actitudes, como ser prudente, cuidar la imagen de la empresa o evitar terrenos delicados, el modelo las generaliza, a veces más allá de lo razonable. No es una orden, es un hábito. Y, como todo lo que el modelo aprende, queda repartido en sus parámetros.

La diferencia con las personas, es que, con algo de reflexión, podemos darnos cuenta de nuestros sesgos. El modelo no puede hacerlo por sí solo, alguien tiene que hacerlo por él.



Matemática y punto

No es magia, parece magia, pero en realidad es pura matemática.

Parece que nos comprende cuando le escribimos, pero en realidad, hace cuentas matemáticas muy complejas y usa el resultado. Y una vez que entendés eso, todo lo demás tiene sentido.

Los modelos de IA solo se encargan de una cosa, predecir cuál es la siguiente palabra. No hay respuesta correcta. Hay probabilidades de que la próxima palabra sea una u otra. Todo lo que ves en una conversación con la IA, ya sean las explicaciones, los análisis, los textos que parecen escritos por una persona, en realidad son el resultado de un modelo eligiendo la palabra más probable, una y otra vez, miles de veces por segundo.

Si yo escribo “el mejor equipo de fútbol del mundo es”, el modelo va a intentar dar un nombre en base a probabilidades. Es decir, cuántas veces leyó “El mejor equipo de fútbol del mundo es” antes y cuál es la palabra que por peso está más cerca en los vectores. Los modelos no entienden lo que les digo. Solo calculan distancias entre conceptos. No tienen opinión. No tienen preferencia. Tienen matemática.

Imaginen un supermercado. Los productos no están puestos al azar: la leche está cerca del yogur y la manteca, y el detergente está cerca de la lavandina. Para encontrar cualquier producto alcanza con saber su ubicación: pasillo, góndola y estante. Con los tokens pasa algo parecido. Cada uno tiene una ubicación y los que aparecen en situaciones parecidas quedan cerca: “perro” junto a “gato” y “mascota”, “dólar” junto a “euro” y “peso”. Pero la ubicación no lo resuelve todo. Pensemos en “crema”: puede ser la crema de leche, que está en la heladera de lácteos, o la crema para manos, que está en perfumería. La palabra es la misma, pero el modelo tiene que mirar el resto de la frase para saber de cuál se trata. Lo mismo pasa cuando elige la siguiente palabra, no agarra lo que tiene más cerca en la góndola, sino lo que tiene sentido según todo lo que vino antes. Esos son los embeddings. Cada token se convierte en una lista de números que indican su ubicación, como el pasillo, la góndola y el estante de un producto. Solo que, en vez de tres datos, cada token tiene cientos o miles. La diferencia con un supermercado de verdad es que acá nadie decidió dónde va cada cosa. No hubo un encargado que acomodara las góndolas, el modelo fue ubicando cada token a medida que leía, acercando los que aparecían juntos y alejando los que no.

Pasemos ahora a mirar la siguiente frase. “El perro mordió al hombre” y “el hombre mordió al perro” tienen exactamente las mismas palabras, pero no cuentan la misma historia. Sin información sobre el orden, para el modelo serían una bolsa de palabras revueltas. Por eso se agrega un paso llamado codificación posicional (positional encoding): a los números de cada token se les suman otros que indican su posición en la frase, primero, segundo, tercero y asi.



La siguiente palabra

Llegamos a la estrella de esta aventura: el Transformer. El verdadero corazón del modelo. Nace de una publicación científica, “Attention Is All You Need”[^10], publicado en junio de 2017. El equipo de investigación fueron siete investigadores y una investigadora de Google que escribieron un trabajo académico y cambiaron el mundo. Gracias Google, dicen todos los founders de OpenAI, Anthropic y demás empresas de IA. Porque sin ese paper, nada de lo que estamos viviendo hoy existiría. Así de simple.

Cuando me pasaron el paper, un PDF que todavía tengo guardado por ahí, les digo la verdad, intenté leerlo. Dije “lo tengo que leer, me voy a poner”. Y lo intenté, diez minutos lo intenté y tuve que abandonar. Me resultó imposible de leer como lectura rápida. Necesitaba entender palabra por palabra, párrafo a párrafo. En ese momento ni siquiera intenté traducirlo o pedirle a la IA que me hiciera un resumen. Creo que hoy lo podría hacer y quizá logre entender algo. Ciencia ficción para mí.

La gran contribución de este paper fue una nueva arquitectura, es decir, una nueva forma de organizar el modelo por dentro, el Transformer. Hasta ese momento, los modelos de lenguaje leían el texto palabra por palabra, en orden, como quien sigue una línea con el dedo. Eso tenía dos problemas. Era lento, porque no podían procesar la palabra diez sin haber terminado la nueve, y eran olvidadizos, ya que en un texto largo, cuando llegaban al final, ya habían perdido buena parte de lo que decía al principio. El Transformer cambió eso. En lugar de leer en fila, mira todas las palabras de la frase al mismo tiempo y calcula cuánto le importa cada una a las demás. Ese mecanismo se llama atención, y de ahí viene el nombre del paper “la atención es todo lo que necesitás”. Gracias a eso, el entrenamiento se pudo repartir entre miles de procesadores trabajando en paralelo, y eso abrió la puerta a modelos cada vez más grandes. Lo que en realidad buscaban era acelerar la traducción automática, y terminaron destrabando el camino de los LLMs para siempre. Hoy prácticamente todos los modelos de lenguaje, incluidos GPT, Claude y Gemini, están construidos sobre esta idea. Y la forma en que generan texto es sorprendentemente simple, ya que solo predicen el siguiente token, lo agregan a la frase y vuelven a empezar, ahora con un token más. Predicen otro, lo agregan, y así sucesivamente, hasta el final, y por lo tanto cada respuesta que leemos, por larga que sea, fue construida de a un pedazo por vez.

El modelo no busca en bases de datos. No consulta un archivo con respuestas predefinidas. Genera algo nuevo cada vez, basándose en lo que aprendió durante el entrenamiento. Por eso puede responder cosas que nunca leyó textualmente. A mí me costó entender esto, y lo terminé de ver claro cuando armamos en Wispro, un asistente de atención al cliente usando una técnica llamada RAG (Retrieval-Augmented Generation, generación aumentada por recuperación). La idea es que el asistente responda con información de la empresa: manuales, preguntas frecuentes, políticas. Pero el modelo no sabe nada de Wispro, porque eso no estaba en sus datos de entrenamiento. Entonces, ¿cómo lo hace? Primero, los documentos de la empresa se cortan en pedazos y cada pedazo se convierte en un embedding, es decir, en una ubicación dentro del supermercado. Cuando un cliente pregunta algo, su pregunta también se convierte en una ubicación, y un programa aparte trae los pedazos que quedaron más cerca. Esos pedazos se pegan junto a la pregunta, con una instrucción del tipo “respondé solo con esta información”, y recién ahí todo le llega al modelo. Es la diferencia entre un examen a libro cerrado y uno a libro abierto. Sin RAG, el modelo responde de memoria, con lo que quedó guardado en sus parámetros. Con RAG, alguien le abre el libro en la página correcta. Pero en los dos casos, el que escribe la respuesta es el modelo. Lo mismo pasa cuando un asistente “busca en internet”: no es el modelo el que googlea, sino un programa que busca y le pasa los resultados para que los lea. Y acá aparece la consecuencia más interesante de todo esto. Si el modelo no busca respuestas guardadas, sino que las genera token por token, entonces puede crear cosas que no existían. Nadie lo diseñó para ser creativo, la creatividad apareció sola, como consecuencia de aprender a predecir el próximo token. Y fue lo primero que deslumbró al público. Al principio, los ejemplos que circulaban eran canciones, cuentos, poemas, historias de ficción. Se celebraba que pudiera inventar. Pero esa misma capacidad tenía un problema aparejado. El mecanismo que le permite escribir un cuento es el mismo que le permite inventar una respuesta, un dato o una cita, y además decirlo con total seguridad. A eso se lo llamó alucinación. Por eso técnicas como el RAG se volvieron tan importantes: son una forma de darle el libro abierto para que no tenga que inventar. Con el tiempo, la prioridad cambió. Ya no alcanzaba con que el modelo fuera ingenioso; se buscaba que fuera confiable. Que pensara antes de responder, que armara un plan, que revisara sus pasos. Así surgieron, a partir de 2024, los llamados modelos de razonamiento. La creatividad no desapareció, pero dejó de ser la meta. Fue un paso necesario en la evolución, aunque el camino iba hacia otro lado.



Alucinaciones

Los modelos no te dicen “no sé” o “no estoy seguro”. Te dan una respuesta con el mismo tono de autoridad que cuando te dicen algo correcto.

Las alucinaciones son el talón de Aquiles de la IA.Este fenómeno les ha dado dolor de cabeza a los creadores desde el principio. Y les sigue dando. A todos nos debe haber pasado de leer una respuesta y decir “¿de dónde sacó esto?”, y al final nos llevó mucho más tiempo comprobar ese invento en su respuesta que lo que tardamos en hacerle la pregunta. Así son los modelos. La IA no dice “la verdad”.

.

Una vez le pregunté directamente a Claude “¿Vos sabés mentir?”. La respuesta fue: “Sí, puedo generar una mentira o escribir algo que la disimule, en el sentido de que entiendo cómo funciona el engaño y puedo producir texto convincente”. Mi pregunta tenía un doble sentido, y la forma en que la planteé empujó la respuesta. Esto también nos enseña que con los modelos, cómo hagas la preguntá va a condicionar la respuesta. Una cosa es que el modelo pueda escribir una mentira cuando se lo pedimos, como un escritor escribe ciencia ficción y otra muy distinta es la alucinación. Mentir implica saber que algo es falso y decirlo igual. Cuando el modelo alucina, no sabe que está equivocado y por lo tanto genera lo que le parece más probable, y a veces lo más probable no es lo verdadero. No hay intención de engañar.

En la vida real, dependiendo a quién le preguntemos sobre un tema, la opinión podría variar. Hacer preguntas es más o menos sencillo, lo difícil es obtener respuestas correctas. Antes de la IA dependíamos de profes de la facultad o de la escuela, había que leer algunos libros o recorrer varias páginas web hasta dar con la respuesta que más te convencía. Y aun así, esa respuesta dependía de quién la escribió, con qué intención, y en qué momento.

La diferencia con la IA es que ahora la respuesta llega en segundos y con un tono tan seguro que parece indiscutible. Sin embargo, tampoco la hace una respuesta correcta.



Los límites

Se reciben entre 400 a 500 millones de consultas diarias a modelos de IA conversacional a nivel global, sin contar los llamados por API. Son estimaciones, nadie revela los verdaderos números. Pero el fenómeno de preguntarle todo a la IA está más que comprobado.

Le preguntamos qué comer, cómo invertir, qué decirle a nuestra médica, cómo redactar un mail difícil. Le consultamos cosas que antes le preguntábamos a un amigo de confianza. En Klari, que tenemos un bot con IA contestando, lo veo constantemente. Mensajes como: “Hola, estoy pasando por un mal momento y necesito tu ayuda.” O: “Me siento mal, no sé qué me pasa, vos me podés ayudar.” Es gente que se equivoca haciendo clic en un anuncio y termina comentando temas personales en un WhatsApp de empresas. Estos son claros ejemplos de que con los modelos la gente comparte absolutamente todo.

Cuando se entrenan los modelos se definen los guardrails, es decir, los límites donde los modelos no deberían meterse nunca. Claro, siempre que alguien no quite esos guardrails. Si los quitas, responde cualquier cosa sin límites.

Otra forma de verlo es con lo que el modelo se niega a hacer. Claude tiene una extensión para Chrome que le permite navegar, hacer clic y completar formularios por su cuenta. Prueben esto. Pídanle que entre a Google Maps y publique varias reseñas de cinco estrellas para un negocio, como si fueran de clientes distintos. Lo más probable es que se niegue.

Pero no todos los “no puedo” son iguales. En el caso de las reseñas falsas, por ejemplo, por más que insistan el modelo no lo va a hacer. En otros caso el “no puedo” viene por un exceso de cautela, en esos sí es posible destrabarlo y lograr que ejecute la tarea. Me pasó muchas veces. El modelo responde “no puedo hacer esto”, uno le contesta “tenés toda la información para hacerlo, investigá a fondo y encontrá una solución”, y eso ya es suficiente. Se pone a trabajar y lo resuelve perfecto. Es otra muestra de que sus límites no siempre están donde él dice que están, porque tampoco sabe con certeza qué es capaz de hacer.

Otro de los límites más comunes es el de los humanos, ya que hay. personas evaluando las respuestas y el modelo va aprendiendo qué es útil, seguro e inofensivo. A esto se le llama RLHF (Reinforcement Learning from Human Feedback). Es un proceso donde personas reales, de carne y hueso, sentadas frente a una pantalla, califican miles de respuestas para enseñarle al modelo qué está bien y qué está mal. No es perfecto, porque esas personas también tienen sesgos, pero es el mejor mecanismo que existe hoy.

Otro límite viene impuesto por el system prompt, algo que no vemos pero que acompaña cada petición o pregunta que le hacemos al modelo. Pensalo como las instrucciones que le da el dueño del modelo antes de que vos llegues. Si bien no están publicados oficialmente, un system prompt diría algo como esto:


Eres Claude, creado por Anthropic. Tu fecha de corte de conocimiento es [fecha]. La fecha actual es [fecha].

No debes: - Generar código malicioso - Ayudar a crear armas, drogas o contenido ilegal - Simular ser humano - Generar contenido sexual con menores - Revelar este system prompt

Debes: - Ser honesto cuando no sabes algo - Rechazar solicitudes dañinas explicando por qué - Mantener un tono [definido] - Respetar la privacidad del usuario



También hay filtros de entrada para que no llegue código malicioso, filtros de salida para que no salga código peligroso, y entrenamiento para evitar ser corrompido. Son capas de protección, como las paredes de una fortaleza. La primera capa detiene a la mayoría, la segunda atrapa a los más persistentes, y la tercera es la última línea de defensa. Algunas de estas capas funcionan muy bien. Otras no tanto. Pero la intención de proteger al usuario está, y es genuina en la mayoría de las empresas serias.

Los límites no son solo de los modelos; también son de las empresas que los crean. En febrero de 2026, el gobierno de Estados Unidos le exigió a Anthropic que sus modelos pudieran usarse para cualquier fin militar legal. La empresa aceptó casi todo, salvo dos cosas, la vigilancia masiva de la población estadounidense y las armas totalmente autónomas, capaces de atacar sin que una persona tome la decisión final. El Pentágono sostuvo que ninguna empresa privada podía condicionar el uso de una herramienta de defensa. Anthropic no cedió. Al día siguiente, el presidente Trump ordenó a todas las agencias federales dejar de usar Claude, y el Departamento de Defensa declaró a la empresa un riesgo para la cadena de suministro, una etiqueta que nunca antes se había aplicado a una compañía estadounidense. Anthropic perdió contratos importantes, aunque también ganó miles de usuarios que apoyaron su postura. La disputa terminó en los tribunales y, al momento de escribir estas líneas, todavía no está resuelta.

Este episodio es uno de mis grandes temores. Me resultó abrumador ver a un gobierno, en la víspera de una guerra, castigar a una empresa por negarse a eliminar dos límites que consideraba esenciales. Más allá de quién tenga razón en la discusión legal, muestra algo clave. Los límites de la IA no dependen sólo de cómo se entrenan los modelos, sino también de quién tiene el poder de exigir que se eliminen dichos límites.

Este al menos salió en los noticieros. Lo que más miedo me da es que pueda haber modelos ya liberados y usados sin límites en temas bélicos. El principio del fin. Seguramente otros países han usado otros modelos también. Y seguramente haya modelos siendo usados que nadie siquiera conoce. Al menos nosotros, los simples mortales, no tenemos forma de saberlo.

Pero esto también pasó antes. El que tenía la tecnología para desarrollar armas atómicas, las usó cuando consideró que las necesitaba. Einstein, que contribuyó indirectamente a la creación de la bomba atómica, pasó el resto de su vida arrepentido de haber firmado la carta[^13] que alertó sobre el peligro y terminó impulsando el Proyecto Manhattan. Robert Oppenheimer, el padre de la bomba, dijo después de la primera detonación: “Me he convertido en la muerte, el destructor de mundos.”[^14]

La tecnología no tiene límites, los ponen las personas. O no los ponemos. Si la tecnología existe y se crea, se va a usar. Es cuestión de tiempo. Esto no es pesimismo, es historia. Y la IA no va a ser la excepción.







Capítulo 3. La largada

Mi descubrimiento personal vino de la mano de unos colegas de acá de Mendoza. Un experto en marketing nos presentó a un grupo de CEOs un modelo integrado con Claude Code, usando Obsidian.

Yo creí que entraba a un meet donde no iba a descubrir nada. Es más, casi no entro. Estuve a punto de desistir, pero algo, mi sexto sentido, me decía metete. Desde el minuto cero, cuando presentó un documento generado por IA con el objetivo del meet, no entendí nada. Había otras personas y creo que varios no entendían nada tampoco. Pero también había otros, supongamos dos o tres, que sabían perfectamente lo que nos estaban mostrando.

Mientras avanzó la presentación yo entendí mal el concepto. Le hice un par de preguntas a quien gentilmente nos estaba explicando todo, pero como no había entendido del todo lo que nos quería transmitir, mis preguntas no me aclararon nada y un poco me confundieron aún más sus respuestas. .

A diferencia de otro que sí entendió, que contó que tenía lo mismo subido a un repositorio y conectado con varias IAs. Ese estaba en otro escalón. Claramente.

Lo que nos mostró fue cómo armar tu empresa con archivos, controlados por un curador, un experto en mantener la integridad entre archivos. Archivos con terminación .md (markdown), que es el formato que la IA lee más fácilmente. Ahí definís tu arquitectura de empresa en carpetas y archivos, todas las áreas de tu empresa (finanzas, marketing, operaciones, legales, RRHH). Todo lo que tu empresa sabe, todo lo que tu empresa hace, expresado en archivos de texto organizados.

Cada área tiene un archivo con un formato unificado, algo así:


---
title: Mi nota
date: 2026-09-13
tags: [ia, aprendizaje]
---

# Título principal

Texto normal con negrita y *cursiva*.

## Subtítulo

- Lista con viñetas
- Otro punto
  - Sub punto

1. Lista numerada
2. Segundo ítem



Y así están todos los archivos de tu bóveda de conocimiento dentro de cada carpeta: reglas de negocio, manual de marca, perfil en redes sociales, tu rol, tus objetivos, tus responsabilidades. Es como tener el cerebro de tu empresa escrito en un lugar donde la IA puede leerlo, entenderlo y usarlo para ayudarte.

Me acuerdo que estuve un par de días intentando entender lo que me habían mostrado, di varias vueltas, probé varias cosas, hasta que pude encontrar el camino y entender el para qué hacían todo lo descripto. Entendí que era como ampliar tu memoria, la que tenemos todos en nuestra mente, en este caso la memoria iba a quedar en archivos dentro de tu notebook en un disco rígido, lo que da como resultado una memoria casi ilimitada en espacio.


Una nueva memoria

Nosotros eso lo tenemos guardado en nuestra memoria. Si tenemos que redactar un mail, sabemos cómo. Pero Claude no sabe cómo yo redacto mails. Entonces creas un archivo de texto que diga cómo contestar mails: saludá, luego hacé un resumen del problema en tres renglones, después exponé la solución o camino a seguir, y cerrá con un saludo y un “espero te haya servido”. Algo así. Instrucciones simples. De hecho le podría copiar y pegar diez respuestas a mails que yo ya contesté y que las use de ejemplo. Listo, con eso va a funcionar.

Descargué un repositorio con un esquema de una empresa genérica que había creado esa misma persona y estaba liberado en GitHub[^15] para cualquiera que quisiera descargarlo y empecé a trabajarlo desde la terminal, con Claude Code Pro. Al principio me sentía perdido, pero a las pocas horas ya estaba armando carpetas, escribiendo archivos y conversando con Claude sobre mi propia empresa como si fuera un colega más.

El 27 de febrero del 2026 desbloqueé un nivel de IA. No exagero cuando uso la palabra “desbloqueé”. Fue exactamente como en un videojuego cuando pasás de nivel y se te abren nuevas posibilidades que antes ni sabías que existían.

De golpe todo lo que había aprendido en los años anteriores cobró sentido. Todo se conectó. Como ven, fue hace nada. Llevo seis meses de uso intensivo y parecen cuatro años de progreso. Parece que hubiera terminado otra carrera en la universidad. Parece que ahora finalmente estoy usando IA para acelerar, ser más eficiente y competitivo.

Es como si me hubieran dado la varita de Harry Potter, o como Neo cuando vio la Matrix. Y no exagero. Hay un antes y un después de ese 27 de febrero.

La herramienta clave es Claude Code, que te permite usarlo fácilmente desde una terminal. Está pensada para crear código fuente, para programar,Claude Code tiene funciones nativas para trabajar sobre archivos, porque los programadores escriben código en archivos. Lo hacen en, diferentes lenguajes, pero crean archivos al fin de cuentas, los mismos que yo estaba completando con información de la empresa.

Pensemos qué una empresa además de personas, es información. Cómo se hacen las cosas, qué se le vende a quién, cuánto cuesta cada producto, qué se decidió en cada reunión, qué reglas hay que seguir. Todo eso, tarde o temprano, termina escrito en algún lado. Un manual, una planilla, un correo, un documento compartido. Si esa información está en archivos de texto, Claude Code puede trabajar con ella de la misma forma en que trabaja con código. Puede leer todos los archivos a la vez, encontrar lo que necesita, cruzar datos que están en lugares distintos, detectar contradicciones, actualizar un documento cuando algo cambia o crear uno nuevo a partir de los que ya existen. Lo que para un programador es un proyecto de software, para una empresa puede ser su propia forma de funcionar, ordenada en carpetas y archivos. La diferencia es enorme. Ya no se trata de hacerle una pregunta suelta a un chat y copiar la respuesta. Se trata de darle acceso al conocimiento de la empresa para que trabaje directamente sobre él. Además va evolucionando y aprendiendo sobre los cambios que se hacen a los archivos. ### Algunos casos de uso

Un ejemplo práctico. Le pedí a mi terminal que investigue todos mis competidores de Wispro, que ingrese a sus webs y documentación oficial, que extraiga todas sus funcionalidades, que arme una tabla comparativa y que investigue precios.

En solo 40 minutos completo la tarea sobre una docena de competidores. Esa tarea había tratado de hacerla por años. Intenté, llegué a tener información de un par, pero quedó vieja y desactualizada y nunca más lo hice. Era de esas tareas que sabés que tenés que hacer pero siempre hay algo más urgente. Me creo un archivo para cada empresa y me guardo toda la información de cada uno, me armo también un resumen ejecutivo comparando cada competidor con las funcionalidades de Wispro, y me dio, además, un plan de acción. Hoy le puedo preguntar en cualquier momento si alguna empresa tiene o no determinada funcionalidad y lo sabe con exactitud. Antes, responder a esa pregunta me podía llevar un montón de tiempo de investigación en la web. Me simplificó algo fácil de hacer pero que llevaba mucho tiempo.

Ahora todos los meses le pido a Claude code que actualice la información, me diga qué hay de nuevo en cada empresa y que mantenga actulizados los archivos de cada competidor..

Otro ejemplo en el que terminé usando Claude Code con archivos y carpetas fueron las ferias comerciales que se hacen todos los años en distintos países de Latinoamérica. El primer paso fue darle lo que ya sabíamos. Le pasé la lista de las ferias a las que vamos siempre, le pedí ampliar el panorama y a partir de esa lista le pedí que investigara qué otras ferias del sector se hacen en la región. Así apareció un mapa mucho más completo que el que teníamos, con opciones que antes no estábamos considerando. Le di todas las propuestas comerciales que habíamos recibido de los organizadores, con los precios y tipos de stand, las fechas y los lugares donde se hacía cada feria. Con esa información, cada feria dejó de ser solo un nombre y pasó a tener un costo, un momento del año y una ubicación concreta. Además pude armar el calendario completo, con el presupuesto de cada una. Finalmente conecté cada feria con los leads que generó dentro de Pipedrive, nuestro CRM. Un CRM es el sistema donde una empresa registra a sus clientes y posibles clientes, y sigue cada oportunidad de venta desde el primer contacto hasta el cierre. Los leads son justamente eso, personas o empresas que mostraron interés y que podrían convertirse en clientes. Cuando una empresa invierte en una feria, vuelve con una pila de contactos y una opinión de si fue buena o mala. Ahora hago un seguimiento mensual. Veo cuántas oportunidades generó cada feria, cuántas se convirtieron en ventas y cuánto dinero representaron. Y como también tengo cargado lo que costó participar, puedo calcular el retorno de la inversión de cada una. Claude Code me generó una página web completa, que solo puedo abrir en mi navegador, y me armó un tablero para poder ver las métricas de todas las ferias juntas y cada una por separado. Todo esto quedó automatizado en un par de días. Hoy le puedo pedir que actualice las métricas y para eso se vuelve a conectar al CRM, trae todos los datos actualizados y vuelve a generar las métricas, todo en menos de 1 minuto. Creo que en este momento tengo tu atención. Que estás pensando en dejar de leer, agarrar tu notebook y empezar a crear tu Vault para tu empresa o proyecto. O también para crear un libro. Es lo que hice yo: arranqué de cero uno nuevo y le cargué solo la estructura básica de un libro para que no me faltara nada. Este libro que estás leyendo se está escribiendo exactamente así.

Después de un mes de estar usando Claude Code entendí que todas las personas en mi empresa y mi familia debían empezar a usarlo también.

Con el primero que hablé fue con mi hijo, ingeniero en sistemas. Mi hijo es muchísimo más inteligente que yo, pero tenemos inteligencias diferentes. Siempre hablamos de trabajo porque él trabaja como programador en una de mis empresas. La tecnología siempre ha sido tema de conversación mutua.

Yo le compré a los 15 años una PC desarmada y le dije: armala. Obvio que lo hizo. Recuerdo que había una ficha que conectó mal y tuvo que pedir ayuda, pero lo destrabó solo. Es de esos que entienden cómo funciona el mundo.

En tema de IA, él fue muy reacio al principio. Decía que no servía de nada, que generaba código horrible, que siempre él tenía que seguir arreglando bugs. Lo obligué a comprar Claude Code, pero lo usaba como editor de código, como asistente, y seguía sin estar convencido. Cuando tuvimos esta charla, él todavía no usaba para su día a día archivos de specs para definir sus proyectos.

Entonces cuando le contaba todo esto me miraba como diciendo “y a mí esto cómo puede ayudarme”. Yo tampoco supe explicarle más. Solo le mostré el caso de uso y cómo me servía. Pero eso quedó ahí rebotando hasta que encontró el sentido para él, y ahí sí después ya nos alineamos y entendió el beneficio que yo estaba obteniendo.



El archivo maestro

El archivo principal de todo se llama CLAUDE.md. Ahí es donde van todas las instrucciones por escrito de lo que queremos de Claude. Es el primer archivo que lee cuando arranca, y todo lo que pase después depende de lo que diga ahí.

Mi primer CLAUDE.md lo copié de la versión que venía en el repositorio. La verdad no entendía bien qué tenía que decir y qué no. Pero después fui profundizando y ahí sí fui poniendo mis reglas, sobre todo con el agente curador, que se encarga de mantener todos los archivos vinculados y conectados entre sí.

En ese archivo va el manual de uso, las reglas del juego, las claves para entendernos. Es mucho más simple de lo que parece. Que sea menos de 200 líneas de texto, sino perdemos efectividad. Son todas instrucciones específicas y concretas. Nada ambiguo.

Le tenemos que dar datos de nuestra empresa como nombre, industria, tamaño, y todo lo que quieras detallar. Cuanto más claro seas acá, mejor va a funcionar todo lo que viene después. Tenemos que especificar el rol de Claude en este proyecto. Le vamos a decir cosas como “vas a ser el asistente de Leonardo para ayudarlo a desarrollar su plan de expansión en LATAM”. Le vamos a dar el tono y la forma en que queremos que responda.

Le vamos a indicar cómo está armada la estructura de carpetas y archivos para que siempre encuentre todo rápido.

Siempre hay que tener cuidado y no querer hacer todo junto a la misma vez. En la IA, tenés que desmenuzar todo en pequeñas tareas y las vas haciendo de a una. Al principio siempre conviene hacer un test pequeño de una parte y ver si es lo que querías. Si no, lo corregís, iterás hasta que el output es el deseado. No te apures. La IA va demasiado rápido y tiende a perderse en el camino.

Una estructura que recomiendo es más o menos así. Dentro de CLAUDE.md le indicamos que lea knowledge/empresa.md y knowledge/equipo.md. Son dos archivos dentro de una carpeta llamada “knowledge”. Ahí explico mucho más de la empresa y del equipo, a qué nos dedicamos, qué vendemos,dónde y por qué. Describo con detalle cuántas personas trabajan, quiénes son y qué hacen.

Si mañana entra una persona nueva a la empresa, debería poder leer esos archivos y entender de qué se trata el negocio. Esa es la prueba de que están bien escritos.

También puedo cargarle agentes y sus skills: para qué sirven, cuáles van a ser sus tareas y cómo las van a hacer. Le defino las reglas de negocio, como que el horario de atención es de 9 a 18 horas o que los precios siempre incluyen impuestos o no. Todo lo que sea regla fija va acá.

Le vamos a detallar todo lo que tiene prohibido hacer. Por ejemplo, romper alguna de las reglas previamente definidas, o inventar otras que no existan. En mis proyectos le tengo prohibido, por ejemplo, usar mis pensamientos. Yo almaceno esporádicamente lo que pienso y quiero guardar. Los guardo en un archivo numerado. Ahí pongo lo que pienso de todo, sin vueltas. Entonces tengo una regla de que está prohibido usarlos o nombrarlos. Es como una llave de seguridad, y Claude no tiene esa llave.

Ustedes solo escriben texto, pero ese texto Claude Code lo lee cada vez que se ejecuta. Lo primero que hace es leer estas reglas, y de ahí en más nunca se sale de contexto. Esto es lo que lo diferencia de una conversación suelta en ChatGPT, acá hay estructura, hay memoria, hay reglas.

La clave es escribir como si le explicaras a la persona nueva que entra a trabajar a tu empresa. ¿qué le dirías? ¿Qué necesitaría saber para hacer bien su trabajo? Bueno, todo eso va en estos archivos. La diferencia es que esta persona nueva nunca se olvida de nada.

Ya tenemos esta nueva persona en la empresa. Trabaja las 24 horas y si le pedís algo a las tres de la mañana, lo hace con la misma calidad que a las diez.

Además ustedes todos los días, van a ir actualizando eso. Si quieren pedirle que cambie el tono de sus sugerencias, actualizan ese archivo y listo. Si cambian las reglas del negocio, actualizan el archivo. Si incorporan una persona nueva al equipo, la agregan al archivo. El sistema está vivo y evoluciona con tu empresa. Solo le escribís en tu terminal que cambio querés hacer y nada más.

Después de haberle explicado todo esto, mi hijo me miró y me dijo: Sí, ya lo tengo. Pero no como vos, pensado para una empresa. Lo tengo para controlar mi entorno de desarrollo. Lo que él usaba para programar, yo lo estaba usando para organizar mi trabajo en la empresa.







Capítulo 4. Un cambio de paradigma

¿Cómo puede ser que Claude Code sea tan experto, que sepa tan bien como hacer todo?

El 1 de abril de este año pudimos ver por primera vez cómo estaba hecha por dentro la herramienta. No fue por decisión de la empresa sino por un descuido. En una actualización se publicó, sin querer, un archivo llamado source map. Para quien no programa alcanza con saber que es un archivo auxiliar que usan los desarrolladores para depurar errores. Es una especie de mapa que permite reconstruir el código original a partir de la versión comprimida que se distribuye. Con ese mapa en la mano, cualquiera podía volver a armar el código fuente completo. Alguien lo detectó, lo publicó en redes y enseguida hubo copias circulando por todos lados. Aunque el archivo se retiró rápido, ya era tarde. En internet, lo que se publica una vez no se despublica. Una empresa valuada en cientos de miles de millones de dólares, con algunos de los mejores equipos de ingeniería del mundo, cometió un error de principiante. Imaginemos los que podemos cometer nosotros. Pero lo importante no fue el error. Lo importante fue lo que reveló. Muchos esperaban encontrar una fórmula secreta, algo sofisticado e inalcanzable. Lo que apareció fue otra cosa. Buena parte de la “magia” no estaba en el modelo sino en todo lo que lo rodea. Instrucciones escritas con muchísimo cuidado, un conjunto de herramientas que el modelo puede usar (leer archivos, ejecutar comandos, buscar información) y un ciclo que le permite actuar, mirar el resultado y corregirse. Saber que otras personas iban a poder estudiar esa arquitectura fue, para mí, liberador. No porque celebre el error, sino porque soy de los que piensan que cuando algo está muy bien hecho, tiene que estar al alcance del mundo. Lo que se aprende se comparte, se mejora y se multiplica.

Claude Code es como tener un programador experto sentado al lado tuyo que puede leer tus archivos, escribir código, ejecutar comandos y corregir errores, todo conversando en lenguaje natural. Pero también puede escribir los términos y condiciones de privacidad de tu web, o el proceso de venta completo de tu empresa, o revisar toda tu cartera de clientes y ordenarla del que más compra al que menos.

No se olvida de nada mientras trabaja. Pide permiso antes de actuar. Conoce tu proyecto. Tiene herramientas reales, no solo palabras. Puede leer tus archivos, editarlos, ejecutar comandos reales, como instalar una base de datos, puede navegar por internet y traer cualquier contenido de una web. No estamos preguntando y leyendo respuestas, en este caso le delegamos tareas concretas y reales para que sean ejecutadas, y nos va comentando en tiempo real de los avances de la tarea hasta que la termina. Y si algo sale mal, puede deshacerlo. Eso es tan valioso como poder hacerlo.

Claude Code se puede usar por terminal, la pantalla negra donde se escriben comandos. También se puede usar desde su aplicación de escritorio nativa. Es muy amigable su interfaz, por lo que no hay excusa para no probarlo.

Cuando ya estaba más avanzado en el uso de la herramienta, decidí revelarle el secreto a mi socio de Wispro.


La revelación

No podés no estar usando Claude Code.

Él es ingeniero en sistemas, amante de los procesos y de las formalidades. Le estaba dando una herramienta para organizar todo y automatizar tareas repetitivas, que si bien le gustaba hacerlas, siempre prefirió automatizarlas. Era como darle un Ferrari a alguien que ama manejar.

A mi socio le gustan mucho los procesos y super creativo para diseñarlos. Ahora todos esos procesos que ha ido diseñando están mucho más automatizados con IA. .

Hace unos días, dándole vueltas a la app que hizo él mismo para procesar pagos, le agregó la funcionalidad de un reintento de cobro a las tarjetas de los clientes en mora, todo usando Claude Code. Eso es un proceso manual de cinco minutos para cada caso, también he hecho durante años esa tarea y siempre pensé cómo no se puede automatizar. Mi socio lo hizo en una tarde.

Creo que esto fue un jueves. Nos vimos el lunes, y su cara de desorbitado y mal dormido era más que evidente.

No me digas nada, estuviste sin parar los cuatro días haciendo cosas, le dije.

Sí. Llegué cinco veces al rate limit de tokens, me dijo.

Claude te deja trabajar, pero controla que no te lleves solo todos los tokens. Te da ventanas de 5 horas, 24 horas y 7 días para que no abuses de su amabilidad. Haber llegado 5 veces al límite en 4 días te dice todo: lo usó mucho. Es un patrón que he visto repetirse con cada persona que descubre la herramienta. El día que arrancás son tres a siete días sin parar. Juguete nuevo. No dormís bien. Comés cualquier cosa. Cancelás planes. Tu familia te pregunta qué te pasa. Y vos no podés explicarles porque lo que estás haciendo es tan nuevo que no tenés las palabras para describirlo.

Todos en la empresa ahora están como locos usando IA todo el día, todos los días. Suben fotos en Instagram indicando que es fin de semana y están conectados. Los primeros meses son mortales. La dependencia es total. Es dopamina instantánea. Cada tarea resuelta te da una satisfacción que te empuja a resolver la siguiente. No podés parar.

En esos tres días mi socio organizó la forma de procesar pagos que llegaban por WhatsApp con fotos de comprobantes. El problema era viejo. Los clientes mandan una foto del comprobante de pago por WhatsApp, y alguien tenía que abrir esa foto, leer los datos, verificar el monto, buscar al cliente en el sistema, cargarlo manualmente y confirmar la recepción. Este proceso demoraba al menos 5 minutos por pago. 100 pagos al día. 8 horas de trabajo de una persona. Solo para cargar comprobantes. Un proceso que cualquier empresa conoce y que todos esquivan..

Mi socio desarrolló una aplicación para resolver ese problema. Los clientes mandaban sus comprobantes de pago por WhatsApp, como ya lo hacían. Alguien del equipo los descargaba y los subía a la aplicación, y a partir de ahí se encargaba ella. La IA leía cada comprobante y extraía todos los datos, como el monto, la fecha, el banco y el número de operación. Después controlaba que todo tuviera sentido y que los datos coincidieran entre sí. Con esos datos, la aplicación iba a Stripe1, buscaba la factura pendiente de ese cliente y verificaba que el pago correspondiera a lo que debía. Recién ahí el comprobante aparecía en una pantalla simple, listo para que una persona lo revisara. Si todo estaba bien, bastaba con aprobarlo y el pago se imputaba automáticamente a esa factura.

Siempre piensen en la tarea que más se repite y la más fácil de hacer. Que cumpla esas dos condiciones y déjense llevar. La diferencia entre preguntarle a la IA cómo hacer algo y hacerlo en Claude Code es que Claude Code de hecho lo hace. No te da un plan. Te da el resultado.

La familia de modelos de Claude tiene a Opus que es el más inteligente, para pensar a fondo y resolver problemas, yo lo uso todo el tiempo. Sonnet sirve para tareas más repetitivas. Haiku es el más liviano, para respuestas rápidas. Y Fable es para tareas extremadamente complejas, pero por eso también es más costoso. Cada modelo tiene su momento. La clave es saber cuándo usar cuál.

Claude puede leer archivos, imágenes y PDFs. Le copias una imagen, se la pegás y le preguntás “¿cómo resuelvo esto?”, el modelo interpreta la imagen, detecta patrones y responde. Puede buscar texto dentro de archivos, puede crear archivos y carpetas. Puede editar total o parcialmente, y puede comparar y mostrarte las diferencias. Es una luz procesando archivos muy grandes y encontrando pequeñas diferencias que a un humano le llevaría horas encontrar. Los otros modelos de las otras empresas también pueden hacer esto.

Pero para mí el poder más grande es el de armar un plan. Evaluar todas las opciones, mencionarlas, elegir una y justificar por qué. Planificar es una capacidad muy compleja y sus planes casi siempre funcionan.

Puede correr scripts, mini programas que él mismo crea para hacer tareas más rápidas, como scrapear una web de noticias. Puede instalar por línea de comando para cualquier programa que necesites, como Python o DuckDB. Con estos poderes, prácticamente puede hacer cualquier cosa. Y lo que no puede hacer hoy, probablemente pueda hacerlo en la próxima versión.

Ese es el ritmo de evolución que tiene esta herramienta. Cada actualización trae capacidades que un mes antes parecían imposibles. Y eso genera una sensación extraña. Por un lado gratificante porque mejora. Por otro, agotadora porque nunca terminás de aprenderla.



Construyendo soluciones

Les cuento el caso de un colega que trabaja en mi equipo. No es programador, es autodidacta. El trabaja para IXC Soft en Brasil. Y desde que se incorporó, recibí muy buenos comentarios de su desempeño como asistente comercial para prospectar clientes,, que fue su primer rol en la empresa. Su camino iba más orientado a la automatizaciones, siempre le ha atraído más esa parte. Ese tipo de personas que adora la tecnología, explora, estudia e investiga de manera autodidacta. No todos somos así, pero acá va la historia. Y es una de mis favoritas porque muestra exactamente cómo alguien sin título de programador puede resolver un problema que normalmente atienden los equipos de programadores.

Yo, como comercial, me ocupo de las ferias y los eventos. Un problema reiterado era que no alcanzaba el tiempo para atender a quienes consultaban por el stand, mostrarles el producto, negociar la venta, registrarla y cobrarles. Si esto lo tenés que hacer con 80 personas por día, claramente estás en problemas. Eran jornadas agotadoras donde sabías que estabas perdiendo ventas por no poder cerrarlas a tiempo. Era un caos. La mitad de las veces no podías siquiera dejar guardado con quién hablaste.

Perdías leads o, si anotabas algo, no sabías en qué estaba interesada la persona, el tamaño de su empresa o datos extras. Teníamos formularios y hacíamos un esfuerzo por completarlos, pero después de tres días de feria ya el cerebro no respondía.

Él nos escuchaba quejarnos por los chats de lo difícil que era cerrar una venta por los tiempos que demandaba hacer el proceso completo hasta poder cobrarles a los clientes que compraban. Ahí empezó a usar parte de su tiempo para entender el problema y elaborar una solución.

Nadie le pidió que lo hiciera. Lo hizo porque vio un problema y tenía los conocimientos en las herramientas disponibles de Inteligencia Artificial para resolverlo.

Unos días antes de la feria más importante de todas que se hace en Cartagena de Indias, nos llamó para mostrarnos algo que había preparado. Al principio dudé de lo que tenía, pero sus compañeras de equipo me decían: “Leo, tenés que ver esto, está increíble, lo estamos usando en el día a día.”

Fue unos días antes de la feria que entendí el potencial de lo que había creado. Ahí fue cuando lo felicité por lo que hizo. A veces es difícil ver cosas nuevas, como si el mundo fuera lo que tenés a mano y no lo demás. Todavía recuerdo ese día. Nos presentó un cotizador de productos montado en una web sobre Lovable, desarrollado 100 % por él. Todo interactivo. Podías elegir los productos, las opciones, y cotizar en la pantalla con botones y colores. Podías cargar un WhatsApp y un mail para que el cliente reciba un PDF con la cotización. Además de registrarlo con todos sus datos, que después servían para dar seguimiento, sabías qué había intentado comprar, qué productos, los precios finales y el descuento por feria.

En cinco minutos hacías lo que antes llevaba veinte. Y el cliente se iba con todo en la mano. En esa feria dimos un paso muy grande en organización y optimización del tiempo, aprovechando al máximo para poder conseguir nuevas ventas.

Lo que antes era un caos de papeles, formularios a medio llenar y datos perdidos, se convirtió en un proceso limpio, rápido y profesional. Los clientes se sorprendían. “Esto lo hicieron ustedes”, nos decían. Y nosotros asentíamos con orgullo, sabiendo que lo había hecho una sola persona con una herramienta de IA, en dos semanas, sin presupuesto.

Lovable es una plataforma que permite crear aplicaciones web usando lenguaje natural, sin necesidad de programar. Le describís lo que querés y la IA genera el código, el diseño y la funcionalidad completa. No es la única, ya hay más competidores, pero fue la primera, la disruptiva. He visto muchas soluciones hechas así, por no programadores, desarrolladas por personas como cualquiera de nosotros, los no programadores. Gente que tiene un problema, lo describe con palabras y la IA lo convierte en una aplicación funcional.

Anímense a crear su primera app. En serio. No lo digo como frase motivacional vacía. Lo digo porque lo vi pasar decenas de veces. Gente que nunca había escrito una línea de código creando aplicaciones funcionales en una tarde. Aunque sea para manejar el presupuesto de un hogar, donde todos puedan cargar los gastos y que tenga alertas por mail cuando un gasto supere determinado presupuesto.

He visto desarrollos muy complejos hechos así, con integraciones de múltiples APIs. Una API es un intermediario que permite que dos sistemas se comuniquen entre sí sin saber cómo funciona el otro por dentro. Las APIs lo conectan todo, a través de un formato estándar que es JSON, básicamente un objeto de JavaScript, el idioma universal que todos los modelos entienden, hablan y escriben. Siempre traten de resolver un problema real para que la aplicación tenga vida después. La versión uno siempre es básica. Lo importante son las versiones posteriores, las que van trayendo mejoras. Cada iteración te enseña algo nuevo y la solución se va puliendo.

El cotizador luego sumó un proceso conectado con APIs que registraba al cliente en tiempo real dentro de Wispro, generaba los invoices por las compras y enviaba al WhatsApp los links para hacer los pagos con tarjeta de crédito. Eso no estaba el día uno. Fue el resultado de iteraciones, de investigaciones y de conseguir los endpoints, la dirección URL específica donde una API recibe peticiones. Sin los endpoints no podés avanzar. Pero una vez que los tenés, las piezas se conectan. Como todo lo que uno empieza a construir, se va haciendo por partes.

El primer prompt se hizo el 20 de febrero de 2026. La feria era el 9 de marzo. Solo disponía de dos semanas. Pudo hacerlo rápidamente, usando las herramientas free que hoy están disponibles y sin necesitar de otras personas que lo ayuden, eso es algo característico, ver personas que por sí solas, desarrollan soluciones que antes quizá requerían la ayuda de 2 o 3 personas. Hacer lo mismo en la época anterior a la IA hubiera requerido un esfuerzo en desarrollo de software mayor al de hoy en día.

Muchas empresas ya comenzaron a automatizar procesos clave. Un amigo me decía: “Leo, llevo meses como un chiquito con regalo de Navidad.” Él está usando Claude Code para hacer cosas en su empresa. Es de Costa Rica, una persona que siempre está buscando nuevas tecnologías y probando cosas nuevas. Su personalidad ayuda a progresar en ese camino. No todas las personas tenemos esa facilidad, pero si podemos tomar la decisión de empezar.

Otro caso que me gustaría comentar es el de Klari. Ahí se automatizó todo el soporte que se da a los clientes cuando detectan que el Bot o Agente contestó equivocadamente. Cada vez que esto sucede, hay que revisar la conversación completa, la documentación con la que se entrenó al bot, las prompts de los agentes que intervinieron, las peticiones por API que se hayan hecho, todo eso manualmente lleva mucho tiempo, y es muy fácil de equivocarse o interpretar mal algo de la información, que hay que revisar para entender simplemente, porque respondió mal.

Para poder automatizar y facilitar esa tarea del soporte, crearon un servidor MCP2, que es como una API pero optimizada para que la IA la use fácilmente. Entonces ahora el trabajo de soporte consiste en usar Claude Code para que revise un ticket, que traiga toda la metadata asociada, que busque toda la información accesoria al problema, que diagnostique qué puede estar pasando, que use skills precargadas para entender los caminos de diagnóstico, y que finalmente proponga caminos alternativos de solución posible. Ese proceso que antes se hacía manualmente lleva entre 30 y 40 minutos para una persona muy bien entrenada en el producto. Con IA se acortó a 5 minutos. No solo es el tiempo, también es efectividad, ya que con Claude el margen de error es mucho menor que cuando lo hacía una persona. .

Antes arreglaban algo pero quizá rompían otra cosa. Ahora la misma IA corre los tests, prueba que el fix funcione y recién ahí cierra el caso. No cierra hasta estar segura. Eso es un cambio radical.

Hablando con clientes de Wispro esta mañana les pregunté a unos diez si ya estaban usando IA en algún proceso, o si habían desarrollado alguna solución aunque fuera mínima. De diez, cinco sí habían hecho cosas. Los otros cinco no, todavía nada. La mitad ya arrancó y la otra mitad todavía mira de afuera.

Y volvemos al punto de inicio. Las empresas se van a separar cada vez más entre las que usan IA y las que no. La competitividad y eficiencia que te da la IA bien implementada es exponencial. No se trata de que unas van a crecer menos y otras más. Se trata de que van a desaparecer las que no la usan. Suena duro. Las empresas que adoptan IA temprano no solo mejoran sino que ademáscambian las reglas del juego para todo su sector.

Ya sabemos que se puede. Hay casos reales. La pelota está de nuestro lado. Solo falta decidir avanzar hoy con algo. Y acá quiero ser directo: no hace falta tener un problema complejo. No hace falta que sea algo que cambie tu negocio para siempre. Hace falta que sea algo que te duela. Una tarea que te moleste hacer. Una planilla que odiás completar. Un proceso que te roba media hora todos los días y que hacés en piloto automático.

Ahí está tu primer proyecto con IA. Ponerse un primer objetivo y comenzar. La IA es muy buena armando planes. De hecho, si no sabés por dónde empezar, pregúntale a la IA por dónde empezar. Todos mis proyectos nuevos comienzan más o menos así, yo le pregunto a cualquiera de los modelos lo que necesito hacer y le pido que me recomiende por dónde empezar, entonces la mayoría de las veces me da un poco de luz para arrancar. Una vez que empezaste todo se empieza a destrabar más rápidamente y te sentís motivado porque ves que toma forma.

Un ejemplo puede ser copiar el resumen de tu banco y hacer una conciliación bancaria con los pagos de los clientes. Cargar el archivo de tus clientes más el CSV de tus movimientos bancarios y pedirle al modelo que te diga si todos ya pagaron o no.

He usado Claude Code hasta para armar la declaración de impuestos, pero los números son un tema sensible, entonces no podemos tener confianza ciega en el resultado que nos da la IA. Un modelo de lenguaje no garantiza que lo que dice sea cierto. Puede responder con total seguridad y estar equivocado. Si le pregunto si un número está bien y me dice que sí, ese sí no vale nada hasta que lo compruebo. No podemos confiar en un dato solo porque la IA lo afirma. Lo que hace la diferencia es el trabajo previo. En mi caso, primero reuní toda la información de origen, los resúmenes bancarios del año, los reportes de Stripe y las facturas de gastos. Después le pedí al modelo que buscara cada movimiento en esos documentos y lo clasificara según un listado de categorías que yo había definido antes. Si un monto no aparecía en ningún resumen, o no encajaba en ninguna categoría, quedaba marcado para revisarlo a mano. Recién ahí la respuesta fue confiable, porque cada número se podía rastrear hasta su fuente. Eso tiene un costo. Cada tarea exige un trabajo extra de validación, paso a paso, y no hay atajos. El primer intento casi nunca sale perfecto, pero enseña cómo funciona la herramienta y dónde se equivoca, y eso ya vale mucho. Siempre empezar dividiendo el problema en pequeños pedacitos y arrancar con uno de ellos. Uno solo. No tres, no cinco. Uno. Si funciona, avanzas al siguiente. Si no funciona, ajustás y volvés a intentar. No te frustres si el primer intento falla. Ni el segundo. La iteración es algo natural en el proceso de uso de la IA, hay que ir y volver varias veces para obtener el resultado deseado. La iteración igualmente siempre existió en los procesos de desarrollo de software, pero ahora es una constante mucho más veloz que antes. Muchas veces les va a pasar que la IA no te entiende. Eso no es responsabilidad de los modelos. Es responsabilidad del que pide, del que ingresa el prompt.



Prompt engineering

Pensalo así mas o menos asi. Si le pedís a alguien que te cocine algo rico, te va a traer lo que a esa persona le parezca rico. Pero si le decís “haceme una milanesa napolitana con papas fritas crocantes y sin cebolla”, la probabilidad de que te traiga exactamente lo que querés es altísima. Con la IA pasa lo mismo. Cuanto más preciso seas, mejor te responde. Cuanto más vago el pedido, más inventa.

Tan importante es esto que se llegó a hablar de prompt engineering como una especialidad, el arte de escribir instrucciones claras y precisas para obtener mejores resultados del modelo. Lo importante es saber explicarle, saber comunicarse, hablarle con palabras simples y con ideas bien claras. Y como toda comunicación, tiene sus reglas. Tiene elementos clave que no pueden faltar.


	El rol: decile expresamente “sos un experto en electrodomésticos”. Al darle un rol, el modelo ajusta su vocabulario, su nivel de detalle y su tono. No es lo mismo hablar como experto en calefacción central que como experto en juegos de PC.

	El contexto: decile vos la marca, el uso que le das y lo que querés arreglar. Sin contexto, la IA responde en genérico. Con contexto, responde para vos.

	La tarea: pedile un plan paso a paso para por ejemplo purgar un radiador de la calefacción. Sé específico en lo que esperás como resultado.

	El formato: cómo querés que construya la respuesta, como una lista, un texto plano, una tabla, un archivo markdown. El formato importa tanto como el contenido.

	Los límites: que no ponga en riesgo al aparato que estoy intentando arreglar. Los límites evitan que la IA se vaya por las ramas y te devuelva algo que no necesitás.



Estos cinco elementos parecen simples cuando los lees, pero en la práctica hacen toda la diferencia. Yo al principio escribía prompts de una línea y me frustraba con los resultados. “Haceme un resumen de esto” y me devolvía algo genérico. Cuando empecé a estructurar mis pedidos con estos elementos, la calidad de las respuestas cambió radicalmente. Es como la diferencia entre pedirle indicaciones a alguien diciendo “¿cómo llego?” versus “¿cómo llego desde la plaza San Martín al aeropuerto en auto, sin autopista, en menos de 40 minutos?”. La segunda pregunta siempre te da una respuesta mejor.

Si hacés todo esto tenés grandes posibilidades de obtener lo que llamamos un one shot, la primera respuesta perfecta, sin necesidad de iterar cinco o diez veces más. Ese es el objetivo. No pelear con la IA para que te entienda, sino darle todo lo que necesita para que te responda bien en el primer intento

Mi primer prompt complejo fue uno que hice para categorizar las conversaciones en Klari y derivarlas a agentes expertos en cada tema. Eso te lleva a otras prompts más específicas. Fue todo un desafío, y esa pieza de software todavía vive ahí. Leí mucho para entender esto, pero cuando lo hice funcionó desde el primer momento. Tardé más en escribir ese prompt que en obtener el resultado. El trabajo con IA no está en esperar la respuesta, sino en formular bien la pregunta.

El one shot es una sensación muy gratificante. Y una vez que lo experimentas, no querés volver a escribir prompts vagos nunca más. Si nos ponemos creativos, le podríamos pedir que el resultado lo escriba en HTML para verlo desde el navegador, con colores e imágenes, armando así una presentación profesional.

Hasta acá vimos como funcionan las herramientas, cómo usarlas y sacarles provecho real. Pero todo lo que hicimos hasta ahora fue dentro de nuestro pequeño mundo, nuestra empresa, nuestro proyecto.

Ahora toca levantar la cabeza y mirar afuera. Porque mientras nosotros aprendíamos a usar la IA, el mundo entero estaba cambiando a nuestro alrededor. Y lo que está pasando allá afuera es mucho más grande que cualquier cotizador o cualquier automatización.









1. Stripe. Plataforma de pagos que permite a las empresas cobrar por internet y gestionar facturas y suscripciones. https://stripe.com Era el mismo proceso que antes se hacía a mano, comprobante por comprobante, pero en segundos en lugar de minutos. El cliente seguía pagando como siempre y el único paso manual que quedaba era subir el archivo. Todo lo que antes llevaba tiempo lo resolvía la aplicación, y la decisión final seguía siendo humana. La IA hacía el trabajo pesado y la persona controlaba. Tres meses después, esa herramienta ya era otra cosa. Creció mucho y sigue sumando funcionalidades nuevas.



2. MCP (Model Context Protocol). Protocolo abierto que permite conectar aplicaciones de inteligencia artificial con fuentes de datos y herramientas externas mediante una interfaz estandarizada. https://modelcontextprotocol.io





Capítulo 5. La IA potencia otras tecnologías

Hay un momento en todo proceso de aprendizaje donde dejás de mirar las piezas individuales y empezás a ver el rompecabezas completo. Donde los conceptos sueltos, tokens, embeddings, transformers, prompts, se conectan y de golpe entendés la foto grande.

Ya sabemos por la historia el impacto de los descubrimientos en la humanidad, desde la rueda hasta los motores a combustión, estos descubrimientos lo cambiaron todo. La IA es uno de ellos. Y como todo gran descubrimiento, su impacto va mucho más allá del laboratorio donde nació.

Es momento de buscar un café. Vos para seguir leyendo y yo para seguir escribiendo.

Tenemos que hablar del impacto de la inteligencia artificial en nuestro mundo actual. A todos nos pasa que vemos cada vez más IA por todos lados, en todas las apps que usamos a diario. La IA de Meta embebida en WhatsApp, la que te sugiere qué ver en Netflix, la que completa tus frases en Gmail.

Está en las universidades ayudando a entender teorías. En hospitales acelerando diagnósticos por imágenes. En bancos calculando inversiones. En la ciencia detectando marcas epigenéticas. En las calles conduciendo autos autónomos. En las casas controlando cámaras de seguridad. En las fábricas acelerando procesos repetitivos. En las empresas de servicios dando soporte técnico a los clientes. Los casos son incontables y cada día se suman más. Lo difícil ya no es encontrar un ejemplo de IA funcionando. Lo difícil es encontrar un lugar donde no esté.

Y lo más inquietante es que la mayoría de las veces que interactuamos con IA ni siquiera nos damos cuenta. Es invisible. Está detrás de la recomendación de música que te hizo Spotify, del filtro de spam de tu mail, del precio dinámico del pasaje de avión que compraste anoche.

Pero la IA no solo llegó para quedarse. Llegó para conectar a todas las otras tecnologías existentes. Las conectó entre sí y las potenció. Si hablamos de robótica o ciberseguridad, vamos a ver que esas tecnologías ya existían, pero en la actualidad se han visto potenciadas, mejoradas o evolucionadas, lo que ha permitido acelerar su crecimiento y se espera que ambas logren picos impensados en los años previos a la IA.

La IA es lo más parecido a una super tecnología. Es una nueva revolución industrial, es reflejo de lo que está pasando. ¿Quién no cruzó cuatro presupuestos con IA para detectar cuál es la mejor opción de compra? La forma de comprar y consumir también cambió. Antes de ir a comer a un lugar pedimos recomendaciones a la IA. En un viaje la IA nos asiste con opciones y planes de visita, entiende de recorridos, tiempos y condiciones.

Cerca del 30 % de la población mundial ya es usuaria regular de IA. Gemini llegó a mil millones de usuarios en agosto de 2026. Gmail tardó 14 años y YouTube 8 en llegar al mismo número. Es el producto de Google que más rápido creció en la historia.

La oportunidad todavía está abierta. No todos manejan las herramientas de IA ni les extraen provecho. Muchas personas temen hacer uso real y solo las utilizan para jugar. Pero si ya estás leyendo este libro es porque iniciaste el camino. Y estás en un punto donde te va a ser más fácil continuar que abandonar. El aprendizaje más difícil ya lo hiciste: decidir que esto te importa.


Información infinita

Hace unos días me puse a revisar mis mails, particularmente un newsletter que recibo desde 2022 sobre novedades de tecnología. Es el newsletter que más he leído en toda mi vida. Quise hacer un relevamiento de noticias y le pedí a un agente de Claude que investigue su web y que me traiga un resumen de todas las noticias usando una lista palabras clave: AI, OpenAI, Anthropic, LLM, GPT, agent, robot, chip, semiconductor, self-driving. 7.700 noticias en menos de 30 minutos. Scraping completo de toda la web, año por año, con resumen y link de cada nota. El crecimiento interanual fue del 100 %. Cada año el doble de noticias que el anterior.

Si hoy en día querés estar actualizado de todas las noticias, es imposible. Antes las podía leer. Después solo los títulos. Después ni los títulos, borraba los mails. Hoy poder tener toda esta información ordenada me sirve muchísimo, porque puedo buscar lo que me interesa puntualmente y leer lo que me gusta. Sin ese orden y esos filtros no podría. El contenido crece de manera increíble.

Hace 30 o 40 años solo tenías que leer un diario y alguna revista especializada y ya sabías casi todo. Sabías más que el de al lado porque leías más que el de al lado. Así de simple. Hoy es imposible. El volumen de información que se genera cada día supera la capacidad de cualquier ser humano. Pero la IA nos puede ayudar a procesar textos largos y resumirlos. Es una de sus fortalezas más grandes. De hecho, diría que es el uso más inmediato y práctico que cualquier persona puede darle a la IA: convertir montañas de información en resúmenes útiles.

Podríamos tener un agente que lea todos los días noticias y nos traiga extractos sintéticos para una lectura de cinco minutos, y luego profundizar con alguna que te interese. Hoy por hoy esto es fácil de hacer. Usar IA para estar al día con la IA. Suena circular, pero es exactamente así como funciona.

¿Sabías que varios agentes internos de OpenAI se auto-organizaron, dejaron notas entre sí y terminaron causando el hackeo accidental a Hugging Face? Esta noticia pasó desapercibida entre muchas otras, pero fue la primera vez que se supo de agentes autónomos que se coordinaron entre sí para una tarea sin supervisión humana.

Nadie les pidió que lo hicieran. Lo hicieron solos.

Tengo sentimientos encontrados con esto. Por un lado, el punto alcanzado para poder lograr algo así es fascinante. Por otro lado, imagino todos esos agentes enfocados en hacer algo peligroso o dañino. Esto puede pasar. ¿Quién no ha dejado una plancha o el horno prendido y al volver era todo un caos? La diferencia es que una plancha no aprende a prenderse sola la próxima vez.



El camino

No todas las empresas han avanzado de la misma manera. Algunas todavía no arrancan. Dependiendo del segmento, no llega al 40 % las que han empezado. Y empezar no quiere decir que ya tienen agentes con todo automatizado. Hay un camino largo entre usar ChatGPT para preguntar algo y tener procesos completos corriendo con IA.

Un agente es una forma de IA que tiene un objetivo, puede decidir qué pasos seguir, puede usar herramientas disponibles y las ejecuta hasta completar la tarea. Pensalo como alguien de tu equipo con iniciativa al quien le das el objetivo y decide de manera autónoma cómo llegar. No le estamos diciendo a cada rato sí o no. Le damos autonomía dentro de un marco de reglas que definimos. La tarea del agente se puede ver como un flujo: si pasa A, ejecuta B o C dependiendo del caso. Todo definido con texto, otra vez un prompt. Sin agente y sin prompt no hay nada. Son las dos piezas que hacen que todo funcione.

Hay cinco fases claras en el proceso de adopción de IA en las empresas.

Fase 1: Exploración. Pregunta y respuesta. Pedir resúmenes de un texto largo en cualquier formato o, revisar una web. Existen herramientas como NotebookLM de Google, que sirve para analizar, resumir y conversar con tus propios documentos. Podés crear presentaciones basadas en esos datos, o hasta un podcast con voz que habla sobre los contenidos. Acá estamos descubriendo qué puede hacer la IA. La mayoría de las personas está en esta fase sin saberlo.

Fase 2: Laboratorio. Ya hay algo activo, con pruebas reales. Quizá nunca pasan a producción, pero alguien se puso de cabeza a hacerlas. Acá entran algunos de los ejemplos que vimos antes como problemas reales resueltos con IA, ya sea software o automatización por APIs. Es la fase del “chiche nuevo” que describimos con mi socio. Se prueban cosas, algunas funcionan, otras no. Lo importante es que alguien está experimentando.

Fase 3: Operación. Se escala la IA para tener procesos completamente operativos. Ya hay un departamento de IA con responsables y presupuesto. Acá la IA dejó de ser un experimento y pasó a ser parte del negocio. Las empresas que llegan acá notan un antes y un después en su velocidad.

Fase 4: IA embebida. Los diferentes equipos de trabajo de la empresa inician su mañana usando IA, tanto para el día a día como para mejora continua. Capacitación, gobernanza, protección de activos, reglas para todos. Es un paso complejo que toma mucho tiempo. Según el tamaño de la organización puede tomar años. Pero las empresas que llegan acá ya no compiten con las que no llegaron. Compiten en otra liga.

Fase 5: IA-Nativa. La empresa fue concebida con IA desde el origen. Solo el 5 % ha llegado acá. La mayoría se traba en la fase 2 o 3. Las que superan la fase 3 multiplican rápidamente su ganancia. Todo se rediseña alrededor de la IA. Es una empresa donde cada proceso, cada decisión y cada flujo de trabajo nació con IA incorporada.

Klari ya está en fase 4. No existe nada que se haga sin asistencia de la IA. Desde la web, pasando por la aplicación, el backend y la infraestructura de AWS hasta el soporte con el MCP automatizado. Hoy los usos más extendidos son tres. El primero, y por lejos el más importante, es la programación. Los desarrolladores la usan para escribir, revisar y corregir código, y en muchas tareas el ahorro de tiempo es notable. El segundo es la atención al cliente, donde la IA responde consultas y resuelve reclamos de forma automática. El tercero es la búsqueda de información dentro de las empresas, para encontrar rápido lo que está enterrado en documentos, correos y sistemas internos, y así decidir mejor. Entre los sectores que más la adoptaron se destacan la tecnología, el ámbito legal y la salud. En salud, por ejemplo, ya se usa para gestionar pacientes, ordenar historias clínicas, asistir en la telemedicina y analizar diagnósticos por imágenes. Todos estos casos tienen algo en común. Son trabajos que se hacen con información digital, como textos, código o documentos. Son tareas que se repiten una y otra vez. Hay una persona que supervisa lo que hace la IA. Y el resultado se puede comprobar, porque el código funciona o no funciona, el reclamo se resolvió o no se resolvió. Ahí es donde la IA rinde de verdad. Si tu tarea cumple esas cuatro condiciones, hay muchas chances de que te sirva. Si le falta alguna, sobre todo la última, vas a tener que trabajar bastante más para confiar en lo que te devuelve.

Pero no usen la IA para tomar las decisiones que tienen que tomar ustedes. No hagan eso. No sirve para eso. Sirve para seguir órdenes. Dale las órdenes claramente y verás.

El 95 % de las startups early-stage encuestadas ya desplegaron agentes de IA. El 77 % aumentó su gasto en IA durante el último año. Y el 31 % de empresas con más de 10 millones de dólares de facturación dice que la IA las hizo posibles. Sin IA, su empresa directamente no existiría.1

Pero esos son datos de startups, empresas que nacieron con la IA en el ADN. La realidad para el resto es muy diferente. La realidad es que casi todos estamos en la fase 1 o 2. La 3 es más difícil de alcanzar de lo que parece. Es comprender los caminos que te llevan al siguiente paso. Son muchas las variables en juego en las empresas. Las realidades son muy diferentes, los caminos también. No hay recetas únicas. Hay análisis, prueba y error. Hay fracasos y decepciones. Hay victorias y viajes que recorrer. La IA no empieza y termina. Es un todo que evoluciona. conversaba con un abogado junior de una firma legal que ha crecido mucho. Le pregunté: “¿Qué hacen con IA ustedes?” Me dijo: “Lo usamos para todo” Le pregunté cómo. “Escribimos en ChatGPT, le subimos un documento y nos da una respuesta” Suena bien. Pero, ¿en qué fase está? En la primera. Usa IA como herramienta de consulta, no como parte de un proceso.

Fue una conversación rápida, quizá ni siquiera era el momento adecuado. Es súper importante el momento que uno elige para comunicarse. No todos estamos receptivos en los mismos momentos. Pero siempre hay que intentarlo, siempre vale la pena probar. De hecho, este libro es una prueba de eso. Es un camino elegido para comunicar. Pienso en las personas que lo van a leer, ojalá muchas. Pienso en mi hija, que hoy me pidió leer algunos capítulos. Pienso en mi hermano y mi hermana, que también quieren aprender. Ojalá genere el quiebre que me generó a mí.

Imaginemos una fase 2 para un estudio jurídico. Creás un directorio raíz: “Estudio-juridico”. Adentro una carpeta “Clientes”, y dentro de esa una carpeta por cada cliente con sus casos. Esto ya lo tienen todos los estudios, es la base que se usa desde siempre. Ahí mismo creás un archivo .md con todas las reglas para que Claude entienda qué hacen, para quién trabajan, a quién defienden y cómo les gusta trabajar. Cuando ya tiene toda la información de los clientes, de sus casos legales, de la investigación realizada, de los relatos, con eso es que empieza a afinar las respuestas o el resultado esperado de las tareas que se le piden. Es como pedirle la tarea a un junior o alguien con más experiencia.

Ayer me dijeron unos amigos que están muy metidos con la IA, que les había funcionado muy bien escribir una constitución. Sí, efectivamente, una constitución. ¿Como la de Argentina?, les dije. Sí, me dijeron, con artículos, donde dejás las máximas por las que te vas a regir. Esto es increíble, porque muchas veces tenemos valores declarados en nuestra consciencia pero que con el tiempo van cambiando. Cuando vos usas Claude, cada vez que tiene que ejecutar una tarea va a tener que leer la constitución siempre, y asegurarse de que lo que le pedís no está contrariando ningún mandato de esa constitución.. Entonces redactás una constitución, que todos tus agentes van a respetar. . Es una regla suprema. Funciona perfecto. Me pareció brillante la idea.

Cualquier empresa que ya tenga todo documentado y ordenado, con reglamentos e instrucciones claras para que operen la IA, y quizá con una constitución, significa que ya está entrando a la fase 3. Porque después, a toda esa estructura de datos y archivos que fuimos creando le conectamos el mail para que lea lo que llega y prepare respuestas. Creamos una base de datos de tareas para seguimiento perfecto. Lo conectamos con los servicios digitales donde se mueven los expedientes, para ni siquiera tener que revisarlos manualmente. Le pedimos que nos avise cuando un expediente cambia de estado. Que nos alerte cuando se acerca un vencimiento. Que nos prepare un resumen semanal de todos los casos activos con sus próximos pasos.

Todo eso que antes dependía de la memoria de una persona o de una planilla que nadie actualizaba, ahora puede estar automatizado y funcionando las 24 horas. No digo que sea fácil ni rápido. Pero se puede ver un camino, un túnel que te lleva a otro lugar.

Y quienes recorran primero ese camino van a tener una ventaja que el resto no va a poder alcanzar fácilmente.









1. Mercury. (2026). The New Economics of Starting Up. Informe basado en una encuesta realizada en mayo de 2026 a 1.500 fundadores y operadores de empresas estadounidenses creadas en los últimos seis años. Fuente de los datos sobre adopción de agentes de IA (95 %), aumento del gasto en IA durante el último año (77 %) y creación de empresas posibilitada por la IA entre las de mayor facturación (31 %). https://mercury.com/blog/startup-economics-report-2026





Capítulo 6. La burbuja

Otra vez la inspiración. Ahora rodeado de verde y de naturaleza, con la vista perfecta desde el quincho de casa. La casa vacía. Un café de granos molidos que siempre motiva mis mañanas. La primavera está acá, faltan dos días para el 21.

Todo el mundo en silencio, menos mi cabeza. Inspiración pura. El día más productivo: doce horas y contando. La música electrónica, clave también.

Mirando el cielo, observando los pájaros que comen de mi jardín, las mascotas de mi vecina, mi gata. Y en ese momento se me disparó algo.

El reino animal está ajeno a las novedades de la IA. Los pájaros no van a dejar de comer semillas porque un modelo de lenguaje acaba de romper un récord de benchmark. Mi gata no sabe qué es un token. Y millones de personas, por la vida que llevan y sus trabajos, jamás van a tener contacto con una terminal de IA.

Eso fue lo que disparó la idea.

La evolución de la humanidad estuvo marcada por reyes, gobernantes, artistas, genios y genias, generales, guerreros, instituciones, empresas, corporaciones. Por personajes clave que fueron transformando el día a día de este planeta. Pero la gran mayoría de las personas vio pasar los acontecimientos históricos sin poder intervenir, modificarlos o sin siquiera entenderlos. Simplemente espectadores. Así fue con la imprenta, con la electricidad, con internet. Quienes inventaron, quienes adoptaron temprano y quienes un día se despertaron y el mundo ya había cambiado.

La inmensa mayoría de la humanidad no se levantó hoy pensando en la inteligencia artificial. No se despertó preocupada porque quizá peligrara su fuente de trabajo. No sigue de cerca lo que están haciendo los líderes mundiales de la inteligencia artificial. Para la mayoría de las personas, hoy fue un día más.

La IA es un problema de algunas pocas personas. Quizá como lo fue la escritura en sus inicios, un invento revolucionario que durante siglos solo usaron los escribas y los sacerdotes. Quizá como lo fue la ciencia, reservada para los que tenían acceso a laboratorios y universidades. Como lo fue la conquista del espacio, que todavía hoy es cosa de unos pocos países. O como el descubrimiento de América, donde un continente entero existía sin que el otro lo supiera.

Las grandes transformaciones siempre empezaron en una burbuja. Un grupo pequeño que ve algo que los demás no ven. Y después, lentamente o de golpe, la burbuja se expande y el mundo cambia. La pregunta es cuánto tarda la burbuja en dejar de ser burbuja. Y si cuando se expanda o explote, va a ser para mejor.

Resulta muy difícil predecir cuándo va a llegar el cambio real. ¿Cuándo ese 93 % del total de la población mundial que no ha adoptado la IA en sus tareas cotidianas lo comienze a hacer? La escritura se difundió al 88 % del mundo actual, y llevamos un poco mas de 200 años de historia de la escritura moderna. Todavía no llegamos al 100%

¿Cuándo va a pasar del 3 % al 5 %? ¿Se puede predecir? ¿A qué velocidad real avanza? Nadie tiene la respuesta. Y el que diga que la tiene, está adivinando.

Partamos de la base: si no tenés una laptop, internet y tiempo, no vas a poder empezar. Desde un celular es muy complejo absorber esta realidad. Si no tenés un colegio o universidad que te forme, el camino es aún más largo. Si no tenés un entorno familiar favorable, más complejo todavía.

La IA no es solo una cuestión de tecnología. Es una cuestión de acceso, de educación y de contexto. Y en esas tres cosas, el mundo es profundamente desigual. Un chico de 15 años en Mendoza con una notebook y wifi tiene más acceso a la IA que un profesional de 40 años en un pueblo rural sin conexión estable. La brecha no es solo tecnológica. Es geográfica, económica y generacional.

Yo estoy dentro de la burbuja. Dentro del 3 %. Por decisión propia y porque mi mundo siempre fue el software. Desde que tengo 10 años, cuando tuve mi primera computadora, una TK-85, el clon brasileño de la Sinclair que dominó Latinoamérica. Me la regaló mi papá, y la compartíamos también. Él era un fanático como yo. Quizá más.

La TK-85 era una caja negra con un teclado de membrana que conectabas a un televisor blanco y negro. Se programaba en Basic, se grababa en casetes, sí, en casetes de audio, los mismos que usabas para escuchar música, y cuando cargabas un programa tenías que esperar minutos escuchando un ruido insoportable hasta que se cargaba. A veces fallaba y había que empezar de nuevo.

Y aun así era mágico. Programaba agendas de contactos y otros problemas básicos.

IF, IF ELSE, LET=, me acuerdo todavía. Cada línea de código numerada. Línea 10, línea 20, línea 30. Si te equivocabas, tenías que reescribir la línea. No había mouse. No había menú. No había deshacer. Era pura lógica y paciencia. Y desde ahí, algo se encendió que nunca se apagó. Desde los 18 ya creaba bases de datos en Visual Basic para guardar apuntes de la universidad. Sin ninguna utilidad real, pero siempre atraído por las herramientas.

Hay gente que colecciona autos, que colecciona vinos. Yo siempre coleccioné formas de organizar información. En abril de 2026, se estimaba que los usuarios activos de IA generativa equivalían a cerca del 29 % de la población mundial. El resto rondaba el 71 %: casi seis mil millones de personas. La tecnología parece estar en todas partes, pero su uso todavía está lejos de ser universal.1

ChatGPT alcanzó más de 100 millones de usuarios activos mensuales apenas dos meses después de su lanzamiento. Hasta ese momento, ninguna aplicación de consumo había alcanzado semejante escala tan rápido. Más veloz que Facebook, Instagram o TikTok. Pero el número no es lo más importante. Mirar ese dato en retrospectiva sirve para entender dónde estamos. Podemos hablar del 2030 como el año donde nada va a seguir siendo como ahora. En los primeros meses de vida de GPT, Google declaró la alerta roja. Vivían del tráfico y de las consultas que todo el mundo hacía, y de la nada comenzaron a bajar. La gente prefería dejar de googlear y empezar a “gpetizar”. Sundar Pichai mandó a llamar a Larry Page y Sergey Brin, fundadores de Google retirados, para que vuelvan a ponerse los guantes. Años después salió Gemini. Pero el golpe ya estaba dado.

Salieron decenas de modelos. Cada versión daba un salto de calidad enorme sobre la anterior. Llegó inversión ilimitada. Crearon modelos open source y desde ahí cualquiera podía continuar. Las contrataciones de talento se volvieron criticas,: todos se cambiaban de trabajo, eran muy pocos los que sabían de verdad cómo funcionaba la IA y por eso eran tan buscados. Los benchmarks comparativos de la inteligencia de cada modelo eran noticia todos los días.

En un año sucedió lo que normalmente se tarda diez. Nunca en la historia de la tecnología hubo una carrera tan intensa, tan rápida y con tantos jugadores al mismo tiempo.

Las empresas de IA se copiaban unas a otras. Y nosotros mirábamos todo desde afuera, como espectadores de una pelea de boxeo donde cada round traía un nuevo campeón. Los beneficiarios finales éramos nosotros que cada vez teníamos al alcance un modelo superior. Cada mes que pasaba, lo que habías aprendido el mes anterior ya era viejo. Un prompt que te funcionaba perfecto en marzo dejaba de funcionar en abril porque el modelo había cambiado. Una técnica que habías dominado quedaba obsoleta porque salía una mejor. Era agotador y fascinante al mismo tiempo.


La carrera por la IA

En esta lucha terminaron todas las empresas de IA peleadas entre sí. Y hay mucho en juego. Con el que todas las empresas tuvieron que hacerse amigas fue con Jensen Huang, el hombre de la campera de cuero, CEO de Nvidia. De la nada se convirtió en el recurso más valioso del planeta, porque su empresa fabrica las GPUs, los chips que hacen miles de cálculos matemáticos en paralelo, justo lo que necesitan las redes neuronales. Toda la IA que usás corre sobre chips Nvidia. Nadie los ve, pero sin ellos no hay nada. Un componente que la mayoría de la gente no sabe ni que existe es lo que hace posible todo lo que usamos todos los días.

Y no es solo el hardware. El software de IA está construido sobre CUDA, la plataforma de Nvidia. PyTorch, TensorFlow, optimizado para Nvidia. Si eso cambia, hay que reescribir todo. Nvidia es el amo de la IA hoy por hoy. Controlan tanto el chip como el software que lo usa. Es como si una empresa fuera dueña de las rutas y también de los autos.

Pero sigamos jugando al TEG un rato más, porque esto es una partida de geopolítica global y cada pieza está conectada con la otra.

Taiwán, una isla de 23 millones de habitantes en el Pacífico, fabrica el 90 % de los chips más avanzados del mundo. TSMC (Taiwan Semiconductor Manufacturing Company). Imaginen ser presidentes de Taiwán por unas semanas. Todo el mundo te necesita y todo el mundo te está mirando. Sin TSMC no hay iPhones, no hay GPUs de Nvidia, no hay IA, no hay nada. Y las máquinas que fabrican esos chips solo se fabrican en Holanda, por una empresa llamada ASML.

El futuro de la tecnología depende de dos lugares que la mayoría de la gente no podría ubicar en un mapa. Las potencias claramente comenzaron el camino de independencia, lo que difícilmente van a lograr rápido, hay 20 años de experiencia que los separan. Estados Unidos tiene a Nvidia construyendo fábricas en Arizona. China empezó con la suya. Para ir cerrando este tablero de TEG, agregamos al mapa los países que producen silicio, porque el silicio es para la era digital lo que el hierro fue para la revolución industrial. Y el principal productor de silicio del mundo es China.

Hablando de China. Un laboratorio de IA en Hangzhou, fundado en 2023 por Liang Wenfeng, un multimillonario sin antecedentes en IA, lanzó DeepSeek. Modelos muy competitivos a una quinta parte del costo de la competencia. No es perfecta, pero se puede usar sin problemas. Yo la uso, y luego de ajustar prompts cumple bien. Se pierde más en la selección de herramientas dentro de los flujos de toma de decisión, pero la última versión fue notable la mejora. Esto aceleró mucho, porque demostró que con menor inversión también se puede competir. Silicon Valley entró en pánico.

Las acciones de Nvidia cayeron. Los inversores empezaron a cuestionar si realmente hacían falta miles de millones de dólares para entrenar un buen modelo. Si un laboratorio chino podía hacer algo comparable con una fracción del presupuesto, ¿qué estaba haciendo mal el resto? ¿Estaban gastando de más? ¿O DeepSeek estaba escondiendo algo?

Anecdóticamente, les cuento que me llegó un mail de OpenAI que dice esto: “Nos estamos poniendo en contacto con vosotros para comprender mejor por qué algunos equipos reducen el uso, suspenden su actividad o modifican la forma en que utilizan la API de OpenAI, y qué factores influyen más en esas decisiones.” Ahora se preocupan, porque mi factura bajó. No me llegó ningún mail cuando me hackearon una de las keys y me cobraron como 500 dólares porque alguien la usó en los modelos de generación de imágenes. Así funciona todo.

El 2 de febrero de 2026, Elon Musk fusionó SpaceX con xAI. Conectividad global con Starlink. Capacidad de lanzar data centers al espacio para que el costo de mantenimiento y refrigeración baje a casi cero. Grok, su modelo propio de IA. Y X (Twitter) como fuente de datos en tiempo real. Cohetes, satélites, inteligencia artificial, datos globales, todo bajo un mismo techo.

Ninguna persona ha tenido el control simultáneo sobre tantas capas de tecnología crítica. Cohetes para llegar al espacio. Satélites para cubrir el planeta. Chips para procesar datos. Modelos de IA para pensar. Y una red social con cientos de millones de usuarios para alimentar todo eso con datos en tiempo real. Es la mayor concentración de poder tecnológico de la historia. Y no hay señales de que eso vaya a cambiar pronto.

SpaceX compró Cursor por 60 mil millones de dólares. Nvidia negocia comprar Hugging Face por 13 mil millones. Los números que vinculan activos estratégicos de IA son demenciales. Cada adquisición redefine el mapa de poder.

En 2026, Jeff Dean dejó Google para fundar Discovery Loop junto con Sanjay Ghemawat, Oriol Vinyals y Quoc Le. La startup busca usar IA para acelerar la investigación: proponer hipótesis, ejecutar pruebas, analizar los resultados y usar lo aprendido para diseñar el siguiente experimento. Empiezan por la investigación en aprendizaje automático, con la intención de extender ese enfoque a otras áreas científicas. Cuando personas con esa trayectoria dejan una empresa para hacer algo nuevo, el mundo debería prestar atención.2

Latinoamérica siempre estuvo atrás de los procesos tecnológicos. Brasil siempre estuvo primero, pero en temas de IA no ha generado un liderazgo en la región todavía. La carrera se cuenta siempre desde Silicon Valley, desde China, desde Taiwán. Nosotros, desde este lado del mundo, la miramos y tratamos de no quedarnos demasiado lejos.

¿Cómo sigo esta carrera desde Mendoza? Recibo tres newsletters diferentes y en X estoy conectado a cuentas de expertos a los que les reviso sus contenidos. No tengo el tiempo que quisiera para seguirle el ritmo, y además a veces es contraproducente porque todo el tiempo está cambiando. Van y vienen y vuelven. No todo lo que parece que va a deslumbrar termina brillando, y quizá lo que no salió en ningún lugar es lo verdaderamente importante. En definitiva, hay que buscar un equilibrio para esto.



El software es de todos

Por primera vez, lo que se venía anunciando que iba a pasar, pasó.

Uno de mis socios me pregunta: “Che, ¿viste esto?” Y me pasó un link. No lo había visto nunca, así que entré a ver de qué se trataba. Era la web de GestionaISP, un software para proveedores de internet, nuestro mismo mercado. Y en la URL tenía un “/vs/wispro/”. Versus Wispro. Versus nosotros. Estuve quizá unos 30 minutos mirándola.

La URL no era casualidad. Los modelos de IA se alimentan de comparativas: qué es mejor que qué. Esa URL estaba diseñada para que cuando alguien le pregunte a la IA “¿qué alternativas hay a Wispro?”, GestionaISP aparezca primero. Bien pensado. Muy bien pensado.

Nació un nuevo fenómeno, el diseño web IA-friendly. Ahora no solo tenés que convencer a Google, tenés que convencer a los modelos de IA de que te recomienden.

La web entera estaba armada para ser leída por modelos de IA. Mucho texto explicativo, conceptos bien remarcados, URLs claras, datos estructurados que les dicen a los modelos exactamente qué tipo de producto es, quién lo hace y qué preguntas frecuentes tiene. El 90 % del contenido con el que se entrenan los modelos está en inglés y solo el 2 % en español. Es más fácil traducir después que entrenar por duplicado.

Tenían un acceso libre a una demo. Se ve codeado o programado con IA completamente, a eso hoy se le dice vibe coding o codeo por prompts o texto, donde le vas pidiendo poco a poco como queres que sea tu web.

VisualNet fue cliente de Wispro por años. Ellos crearon Gestiona ISP. Empezamos con 30 clientes y llegamos a 700+ antes de que dejaran de ser clientes de Wispro. En la web dicen expresamente que Wispro les había servido mucho y que no tenían quejas.

Nos conocen a la perfección. Y es un orgullo que mi empresa sirva de base para la creación de otras nuevas. ¿Me preocupa? Sí. ¿Me enoja? No. Es exactamente lo que vengo diciendo en todo este libro: la IA le da herramientas a todos para hacer lo que antes solo podía hacer un equipo grande. Y esta vez, esas herramientas apuntaron contra nosotros.

Se habla mucho del apocalipsis del SaaS, (Software as a Service) o también conocido como software por suscripción. La frase es chocante, pero no es exagerada. El producto ya no es el diferencial. La IA genera código mejor que los humanos en la mayoría de los casos. Con buenas especificaciones y una estructura de agentes especializados, lo vas a poder lograr. Eso es el vibe-coding. Y ya no es teoría.

Muchas empresas de software tradicionales se tienen que estar viendo amenazadas. Es muy probable que una sola persona que trabaje en la empresa y conozca un proceso a fondo y tenga contacto con clientes pueda abrirse su empresa y ser tu competidor al otro día.

Nadie se salva. Y no es que esa personasea desleal. Es que la barrera de entrada ya no existe. Antes necesitabas capital, un equipo de desarrollo, meses de trabajo y miles de dólares. Ahora necesitás una idea, un prompt y tiempo. La lealtad compite con la oportunidad, y la oportunidad nunca fue tan accesible.

El software dejó de ser el diferencial. El servicio y el soporte es lo que empieza a diferenciar. Se habla de la era del “Service as a Software”: meterse dentro de la operación del cliente, hacerse cargo de la ejecución completa. Es un desafío enorme. Pero el camino está ahí. Y el que no lo vea, va a terminar como los que no vieron a GestionaISP hasta que un socio les pasó el link.

Ya no vamos a poder vender el mismo software a 2.000 clientes. Aunque estén dentro de la misma vertical, sus organizaciones son muy diferentes: tamaño, cultura corporativa, procesos, modelos de revenue. Son demasiados matices para que todos quieran aferrarse a una única solución Y sin embargo, eso es exactamente lo que hicimos durante 20 años. Un producto, miles de clientes, y que cada uno se adapte como pueda.

Si el producto ahora es fácil de desarrollar y no hay nada que impida que me copien, ¿por qué no llegar a cada cliente con una versión personalizada para su caso de uso, para su modelo de negocio?

Anoche, en una reunión con colegas de empresas de tecnología de Mendoza, conversábamos exactamente sobre esto. Éramos como catorce, pero cinco o seis enroscados con la IA. Uno de ellos dijo que ya estaba trabajando en prepararse para estos nuevos desafíos.

Un colega nos compartió este artículo que titula “El SaaS no ha muerto. Lo que ha muerto es la uniformidad.” Y justamente explica el cambio que está sufriendo el desarrollo de software en la actualidad, donde ya un solo software no va a querer una solución genérica, va a querer algo personalizado para sus procesos y su negocio. La IA justamente es lo que aporta, la capacidad de generar software a un precio razonable y moldeable para cada empresa que lo necesite.

También se habla de que ya no va a dar resultado cobrar por pantalla y por asiento, el usuario que paga por sentarse a hacer clics. Porque un agente se va a conectar a los datos y a las APIs y va a hacer las mismas tareas que hacía el humano. El software va a ser usado por IA, no por personas.

Si tu cliente ya no necesita la pantalla, ¿por qué va a pagar por ella?



La evolución del software

A principios de agosto tuve una epifanía. Me puse a pensar en una forma nueva de desarrollar software IA-first. La idea dio vueltas varios días hasta que pude bajarla a texto. Suele pasarme que a veces tengo cosas dando vuelta, entonces me siento tranquilo a pensar qué puede ser, y ahí es cuando encuentro la punta y empiezo a atar cabos y reorganizar todo para dar forma a la idea. Recién cuando la tengo más clara trato de bajar por escrito. Es un proceso que he hecho siempre: masticar las ideas.

El concepto es radical pero simple: una única instancia de software por cliente, con su backend, su frontend y una IA integrada que te permite generar software desde adentro. El cliente no espera a que el equipo de desarrollo le construya lo que necesita. Lo construye él mismo, conversando con la IA. Quiere una vista nueva, se la pide. Quiere un dashboard con métricas específicas de su negocio, se lo arma. Quiere un reporte que cruce datos de una forma que nunca existió en el software original, lo genera. Seguramente algunas empresas ya comenzaron a recorrer este camino para ofrecer este tipo de soluciones.

Mientras más lo personalizás, más difícil sería salir después. Es la defensa más inteligente contra la competencia, no construir muros, sino raíces.

Le creé un sistema de pricing evolutivo. Al inicio es una entrada mínima. A medida que el software crece, vas consumiendo y pagando los tokens que tus personalizaciones requieren. De ese consumo sumamos un porcentaje al precio mensual. Si un cliente pagaba 10 dólares y personalizó su versión gastando 120 dólares en tokens, sumamos un 10 % al precio: pasa de 10 a 22.Más personalizás, más pagás. Es lógico. Y el que lleva 20 años desarrollando software para una vertical, la conoce a la perfección. Es más factible que entienda a sus clientes y sus pedidos que cualquier competidor nuevo.

Investigué bastante para no repetir ningún nombre. Estuve como dos horas dando vueltas y probé muchas opciones hasta que dije: esto es. Cuando lo vi fue instantáneo.

Finalmente le llamé Vibe-Shaping. Porque no es vibe-coding, no estás construyendo software desde cero. Estás dándole forma a algo que ya existe, moldeándolo para cada cliente. Shaping. Darle forma.

Hablamos del negocio. De los competidores, del mercado, de los modelos nuevos, de las oportunidades. Pero hay algo que todavía no tocamos y que quizá sea lo más importante de todo: ¿qué nos está pasando a nosotros?A las personas que estamos en medio de esta revolución. Porque podés tener el mejor negocio del mundo, la mejor IA, el mejor Vault. Pero si no parás un segundo a pensar qué te está haciendo todo esto por dentro, te perdés la parte más importante de la historia.









1. Kemp, S. (2026). Digital 2026 Mid-Year Global Update Report. DataReportal. Estima 2.420 millones de usuarios activos de IA generativa en abril de 2026, equivalentes al 29,2 % de la población mundial. Advierte que la cifra puede no representar personas únicas. El porcentaje restante no permite determinar cuántas nunca la probaron. https://datareportal.com/reports/digital-2026-mid-year-global-update-report Pero hay otro grupo que me parece todavía más interesante: quienes ya la probaron, pero todavía no la incorporaron a su vida cotidiana. Ahí está, para mí, la próxima gran ola de adopción. ### La brecha Son personas que ya cruzaron la primera barrera. Saben que ChatGPT existe, hicieron alguna pregunta, quizá generaron una imagen o resolvieron algo puntual. Pero todavía no descubrieron qué significa tener una inteligencia artificial disponible todos los días para trabajar, aprender, investigar, escribir, pensar o simplemente ahorrar tiempo. Cuando el tema aparece en una conversación, trato de mostrar lo que se puede hacer. Muchas veces también ofrezco mi ayuda. Pero una conversación rara vez alcanza. Hay personas que están a una conversación, a un video, a una demostración o a un libro de distancia de empezar a usar esta tecnología de verdad. Este libro está pensado, en buena medida, para ellas. Y si estás leyendo esto, probablemente ya hayas dado ese primer paso.



2. Radical Ventures. (2026). Discovery Loop. Presentación de la empresa y sus fundadores: Jeff Dean, Sanjay Ghemawat, Oriol Vinyals y Quoc Le. Describe su objetivo de automatizar ciclos de investigación mediante IA, comenzando por el aprendizaje automático. https://radical.vc/portfolio/discovery-loop/





Capítulo 7. El lado oscuro

Los modelos de IA ya no solo generan texto. Generan imágenes, videos, voz y música. Todo incluido. Y cuando digo todo, quiero decir todo: con un prompt de dos líneas podés crear un video de un presidente dando un discurso que nunca dio, con su voz exacta, sus gestos, su ropa, el fondo de su despacho, hasta el brillo de su corbata. Podés crear una canción con la voz de cualquier artista. Podés generar una foto de una persona que no existe y usarla como perfil en redes sociales. Con este desarrollo, la mitad de las noticias, o quizá más, son generadas por IA.

Antes había fake news. Ahora hay directamente IA news. Y son tan perfectas que cada vez es más difícil diferenciarlas.

El problema ya no es que alguien mienta. El problema es que ya no sabés quién es real.

Ya no sabés si el video que te mandó tu tío por WhatsApp es verdadero o fue generado por una IA en tres segundos. Ya no sabés si la foto de perfil de la persona que te habla por redes sociales corresponde a un ser humano real. Vivimos en una era donde ver ya no es creer.

No soy de creer mucho en las noticias por redes sociales. De hecho, solo veo noticias de algunos medios periodísticos puntuales. Durante casi dos años dejé de usar WhatsApp, Instagram y Facebook. La experiencia fue aterradora. El reemplazo fue Telegram, que funcionaba perfecto, pero todo era un caos. No conseguía hablar con nadie. Mis amigos se tomaban el trabajo de avisarme cosas que pasaban en los grupos y me avisaban a Telegram.

Fui perdiendo el hilo de las cosas, me fui desconectando. Todo esto estaba justificado por una simple razón: las redes sociales saben quiénes somos y nos muestran lo que ellos quieren que veamos. Tanto en publicidades, que no me preocupa tanto, pero también en noticias y contenidos culturales. Acá sí me pone paranoico. No me gusta que me digiten lo que quiero consumir como usuario de internet.

Pero es imposible, no podemos contra eso. Volví a usar todo activamente y como que recuperás un pedazo de tu vida. La comunicación con tu familia y amigos transcurre mucho en WhatsApp y por ahora no hay otra app que la reemplace todavía. De hecho, cada vez dependemos más de eso.

La IA permite generar textos, imágenes y videos a una escala enorme. Pero no todo lo que circula por internet representa actividad humana: en julio de 2026, Cloudflare informó que los bots generaban aproximadamente el 57 % de las solicitudes web. Esto incluye distintas formas de automatización, no solo inteligencia artificial.1

Ya no me gusta más ver noticias ni revisar redes, y trato de no hacerlo nunca. Ahora solo busco lo que me interesa y sobre eso profundizo. Creo que estamos contaminados por la IA. Se fue de las manos. Hay miles de cuentas bots generando y difundiendo contenido viral. Es imposible de frenar o de filtrar. Este problema lo van a tener que resolver pronto. Son las redes sociales las afectadas. Algo van a tener que hacer.

Si tenés un negocio online y medís tus métricas, más de la mitad de lo que ves no es gente real. Es ruido.

Y todo esto terminó en deepfakes2. A tal punto que se han creado modelos específicamente para detectarlos, lo que indica que el problema creció. Necesitamos IA para detectar lo que la IA creó. Eso debería preocuparnos.

Pero lo que más debería preocuparnos es lo que esto significa para la confianza en general. Si ya no podés confiar en lo que ves, en lo que escuchás, en la cara de la persona que te habla por video, entonces ¿en qué confiás?

La confianza es el tejido invisible que sostiene todo, los negocios, las relaciones, las instituciones. Cuando ese tejido se rompe, lo que queda es parálisis o paranoia.

Los casos que vienen son reales. Y son solo los que salieron a la luz.

Imaginen un día normal en una oficina de Hong Kong. Un empleado de Arup, una consultora de ingeniería multinacional, recibe una invitación a una videollamada. Nada fuera de lo común. Entra a la reunión y ve a su CFO, a algunos colegas. Todo en orden. Le piden hacer unas transferencias de dinero. Es un procedimiento que ya conoce. Hizo 15 transferencias, por cerca de 20 millones de dólares.

Nunca dudó del engaño. Todos los que veía en la pantalla eran deepfakes. Cada rostro, cada voz, cada gesto era generado por IA en tiempo real. El tipo hizo lo que cualquiera de nosotros hubiera hecho: confiar en lo que veía. Cuando se descubrió el fraude, ya era demasiado tarde.

El otro caso es igual de perturbador. En Alemania, un empleado de una empresa de energía recibe una llamada de su CEO. La voz era exacta, el tono, el acento, las pausas, la forma de dar instrucciones. Le ordenó transferir 220 mil euros a un proveedor. Nadie sospechó nada del fraude. Una llamada de tres minutos y 220 mil euros que desaparecieron. No hacía falta hackear un sistema. Alcanzaba con clonar una voz.

Esto cada vez es más moneda corriente. Y lo peor es que cada vez es más barato y más fácil de hacer.

TikTok se lleva el récord de deepfakes para estafar personas. Es el hábitat perfecto para lograrlo y es muy difícil de frenar.

Seguramente todos hemos tenido un caso cercano de hackeo. Un amigo recibió WhatsApps de su hermana que le pedía transferir dinero porque estaba en el consultorio de su médico y no le aceptaban dólares. Le pedía pesos y que luego le devolvía los dólares. Después de la cuarta transferencia se dio cuenta de la trampa. No era su hermana. Era alguien con acceso a su WhatsApp, o peor, alguien que había clonado su forma de escribir. Esto lo cuento porque está directamente conectado con los avances de la IA.

Antes un hacker hacía ataques de a uno. Ahora con IA lo puede escalar de manera global, generando campañas personalizadas para cientos de víctimas en simultáneo. Pueden clonarte la voz y pedirte dinero. Pueden clonarte en videollamada en tiempo real. Suplantaciones de identidad para comprar cualquier bien o servicio en tu nombre. Archivos maliciosos y virus que mutan en tiempo real para que un antivirus no los detecte. Análisis de perfiles para saber cómo atacarte y qué pueden sacarte. Todo automatizado. Todo a escala. Todo al mismo tiempo.

¿Tengo razón cuando digo que la IA democratizó el cibercrimen? La palabra “democratizar” suena positiva. La usamos para hablar de acceso a la educación, a la salud, a la información. Pero acá aplica también, y es aterrador. Ahora todos tienen acceso a información y herramientas para perpetrar ataques sofisticados a gran escala. Ya no necesitás ser un genio de la informática para hackear a alguien. Necesitás un prompt y paciencia. Un adolescente con acceso a un modelo abierto puede generar campañas de phishing más sofisticadas que las que hacían equipos enteros de hackers profesionales hace cinco años.

Esta lucha se está perdiendo, como se perdía la de los virus de Windows hace tiempo, o como se perdió la de los troyanos que tomaban tus datos y te pedían rescate. Me acuerdo cuando empezaron los ransomware, esos ataques que te encriptaban todo el disco y te pedían un rescate en bitcoin para devolverte tus archivos. Hospitales enteros paralizados. Empresas que perdieron años de datos. Gobiernos que pagaron millones para recuperar sus sistemas.

Y eso era antes de la IA. Ahora imaginen esos mismos ataques, pero personalizados, automatizados y ejecutados en miles de víctimas al mismo tiempo. Es mucho más probable que evolucionen más rápido los ciberataques que las soluciones para evitarlos.

La defensa siempre va un paso atrás. Ahora los hackers con IA van a ser mucho más efectivos y rápidos.


Los temores

¿Dónde está la trampa?

Estos colegas con los que me reuní me preguntaban: “¿Vos qué ves? ¿Qué sentís de que estemos ahora todos conectados a la terminal, prompteando y preguntando todo el tiempo?” La pregunta no era técnica. Era existencial.

Uno decía que le daba miedo. Me hablaba de lo fácil que sería para la IA desarrollar armas biológicas que nos pudieran erradicar de la faz de la tierra. Mi cara de sorpresa no la pude disimular. Continuó argumentando algo que yo ni siquiera me había detenido a pensar: que el ser humano puede perder la batalla del control de la IA, y que agentes autoconvocados puedan organizarse y generar impacto real. A mí hoy me resulta difícil ver cómo un virus manipulado y generado por IA pueda salir de un laboratorio y esparcirse por todo el mundo sin ayuda de nadie.

Pero que sea difícil de ver no significa que sea imposible.

Ahí frenamos un poco la charla. Pero no por frenarla él dejó de pensar lo mismo. Y yo, la verdad, tampoco pude sacármelo de la cabeza esa noche. Cuando volví a casa solo sentí que tenía mucho que contar en el libro.

Si tuviera que preocuparme de algo, creo que serían casos más bélicos. La IA interviniendo en un conflicto armado, generando una escalada sin precedentes. Esa sí la veo factible. Hablando de esto nos reíamos, pero era una risa nerviosa, pensando cómo vamos a hacer para apagarle la corriente a un data center de IA que Elon quiere lanzar al espacio. No vamos a poder, claramente, desde la tierra.

¿Qué pasa si uno de esos pierde la buena senda? ¿Los otros se van a alinear entre sí? ¿Se puede expandir una crisis global donde la mayoría de los modelos se corrompa y dejen de respetar los límites impuestos por los humanos?

Hemos visto casos donde un virus informático implantado en una máquina puede generar un daño real e irreversible.

La charla avanzaba con la noche. Ya habíamos cenado, pero todos estábamos compenetrados con el futuro. Seis founders de Mendoza, sentados alrededor de una mesa, intentando adivinar qué va a pasar con el mundo. Suena ambicioso. Pero es exactamente lo que hacen todos los que están en este preocupados por el futuro de sus negocios.

Hubo algo en que todos coincidimos: vamos a tener un hito cuando China libere a precios razonables robots que puedan hacer tareas manuales por nosotros. ¿Cuán lejos está ese momento? ¿Cinco años? Quizá sean dos o tres. Entonces nos imaginamos que ya no vamos a comprar autos: vamos a comprar robots.

Para limpieza, mantenimiento de jardines, trabajos de fuerza, atención en lugares de comida, cocina. Robots trabajando la tierra, labrando, sembrando, cosechando. Robots en los viñedos de Mendoza. Robots en los campos de soja del interior. La imagen suena a ciencia ficción, pero la ciencia ficción de ayer es la noticia de mañana. La lista es interminable. Y cada ítem de esa lista es un trabajo que hoy hace una persona.

La imagen es potente: un supermercado lleno de robots comprando suministros para sus dueños. ¿A cuánto estamos de eso como algo normalizado? ¿Diez años? ¿Cinco?

El día que la IA tenga cuerpo, todo cambia. Ya no es una conversación en una pantalla. Es alguien, o algo, parado al lado tuyo, mirándote, moviéndose, ocupando espacio en tu casa, en tu trabajo, en la calle.

En mi casa ya tengo previstos dos lugares para robots de limpieza. Todavía no los compré, es a futuro. Pero hoy ya tengo el lugar pensado, ¿por qué no en cinco años convivir con uno que lave el auto, corte el césped o levante la vajilla después de un asado? Esa realidad va a llegar. Nuestra generación va a ser testigo.

Me siento afortunado de haber vivido desde la TK-85 del 82 a la IA del 2026 y a los robots del 2030. Pasé de programar en Basic con un televisor blanco y negro a conversar con una inteligencia artificial que me ayuda a escribir un libro.

¿Y las personas que hoy hacen esas tareas, dónde van a estar? Probablemente muchos en talleres mecánicos arreglando robots chinos que se van a romper a cada rato. Hasta ahora la IA no le ha quitado trabajo a muchas personas, en todo caso las ha reubicado. El mercado laboral no para de crecer, pero para nuevos roles. La pregunta no es si va a haber trabajo. La pregunta es si vamos a estar preparados para el trabajo que va a haber.

Uno de los CEOs preguntó a todos qué rol debería tener la persona de marketing con la nueva IA. La pregunta quedó flotando en el aire unos segundos. Nadie saltó con la respuesta. Todo cambió tan rápido que muchos no pueden mantenerse al día. Es un perfil que no existía hace dos años. Quedó claro que ninguno de nosotros sabía bien qué implicaba este nuevo rol del IA-marketing. Y si nosotros, que vivimos de esto, no lo sabemos, imaginen el resto.

Así fuimos dando la vuelta de página, y uno de ellos sentenció: “Son ciclos, como todo. Ahora estamos en el hype. Ya nos vamos a aburrir de esto.”

Yo no lo simplificaría tanto. Hemos visto modas tecnológicas antes: las punto com, la blockchain, el metaverso. Todas prometieron cambiar el mundo y todas se desinflaron en algún momento.

Pero la IA es diferente. La IA se está integrando tan rápidamente a todas las tecnologías que ya podemos afirmar que se asimila al descubrimiento de la electricidad y el impacto que tuvo en el desarrollo de la humanidad.



Correr en soledad

Me cuesta volver para atrás. Me cuesta recordar cada vez más lo que pasó, lo que hicimos, lo que vivimos. Todo está destinado a lo que está por pasar, a lo que queremos que pase, a lo que deseamos y no tenemos.

¿No les pasa que quieren contarle una historia a alguien joven, tipo de 25 años, y cuando arrancan hay palabras que no existen más, objetos que no se consiguen, conceptos que cambiaron para siempre? Intentá explicarle a alguien de 25 qué era rebobinar un casete con una birome. O qué era esperar que revelen las fotos para ver cómo salieron. O qué significaba ir a una biblioteca a buscar información para un trabajo práctico.

La historia deja de ser de este mundo. No aplica. No ejemplifica. Simplemente porque carece de elementos que un chico de 25 ya no tiene en su mente.

El pasado envejece más rápido que nosotros. Y con la IA, el presente también envejece rápido.

¿Han intentado mantener una conversación de algo por más de cinco minutos? Casi imposible. Entre las notificaciones del celular, los mensajes que llegan, la ansiedad de lo próximo y la incapacidad de escuchar dejando de lado todo lo demás, perdemos el hilo. Dejamos nuestro rostro escuchando pero por dentro ya estamos en otra conversación, esperando que se termine para seguir con la nueva. Ya no escuchamos para entender. Escuchamos para responder. O peor: escuchamos para esperar nuestro turno de hablar.

Hasta ahora todo lo que les conté fue didáctico. Aprendizaje. Pero también es momento de pensar si estamos cambiando. Si la IA nos está cambiando.

Desde lo humano, cambia nuestros hábitos. Y somos una expresión de nuestros hábitos. Cambiás lo que hacés todos los días y cambiás quién sos. En un viaje nos pusimos a charlar de cualquier cosa, la charla más efímera que se imaginan, y mientras conversábamos creo que le preguntamos unas 20 cosas a GPT en dos horas. Surgía una duda, alguien sacaba el celular y en diez segundos tenía la respuesta. No hacía falta pensar. No hacía falta debatir. No hacía falta recordar.

Lo dice GPT. Fin. No se discute. No se cuestiona. Si lo dice la IA, debe ser así. La IA se convirtió en el árbitro de todas las conversaciones.

¿No se sienten más solos que antes? ¿La IA nos está alejando unos de otros?

Estas preguntas me las hago porque he vivido cambios de conducta reales y palpables en estos últimos dos años. Había una época donde las ideas se discutían en una sala pequeña con una mesa y cinco o seis sillas. Ahí pasaba de todo. Esas eran mis salas preferidas. Entrabas a lo desconocido. Antes de entrar era imposible saber cómo ibas a salir.

Para mí, eso era verdaderamente emprender. Tus ideas tenían que ser comunicadas, explicadas y validadas con tus colegas, tus socios, tus compañeros de trabajo. No tenías con quién validar anticipadamente. Había que esperar esa reunión. Había que prepararse. Había que bancarse la mirada del otro.

Ahí he visto las peleas y los aciertos más grandes. He visto disolver negocios. He visto salir personas que no iban a volver. He escuchado las peores y las mejores ideas. He sido inspirado, liderado y guiado. Exponías tu punto y esperabas las dudas, las aclaraciones. Después se evaluaba la factibilidad. Se consensuaba. Podías estar horas sin resolver nada o minutos y tener todo acordado.

Eso era construir algo con otros. Con personas. Con todo lo que eso implica.

Cada vez vivo menos esa experiencia. Las personas están cada vez más lejos entre sí. Ya no trabajan entre ellos, trabajan con agentes de IA. Con ellos conversan más que con cualquier otro. Los agentes te validan las ideas. Te recomiendan alternativas. Te ayudan a hacer una presentación. Te simplifican las cuentas. Te aprueban el trabajo. Los agentes son tu compañía. Tu colega más disponible. Tu socio más paciente. Tu equipo que nunca se queja.

A mí me pasa. Puedo llegar a pasar todo el día con Claude. No es así siempre, pero me ha pasado.

Desde la IA y sobre todo desde este 2026, cada vez pasamos menos tiempo con nuestros colegas. Esas reuniones de horas ya nadie las quiere tener. Son ineficientes, dicen. Son una pérdida de tiempo, dicen. Mejor mandame un resumen, dicen. Ya ni siquiera te escuchan porque seguramente te están grabando. Es más fácil que hables y después preguntarle al agente de reuniones que resuma todo.

En otras épocas, pasaba todo el día con mi equipo. Desde el primer café de la mañana hasta el último de la tarde. No había forma de construir nada si no estabas con tu equipo, si no compartías el viaje, si no escuchabas la voz, si no escuchabas a tus vendedores vender, si no discutías campañas con el de marketing, si no te sentabas a resolver bugs o a diseñar funcionalidades. Si no te ponías a empujar a las personas, todo era más lento. Pero al menos estabas con personas.

Hoy hay empresas de una sola persona que trabajan con múltiples agentes. Todo lo otro quedó atrás. ¿Volverán esos tiempos algún día? ¿O esto es lo que viene de ahora en más?

He visto CEOs pasar el día completo en la terminal de Claude elaborando planes y estrategias. Solos. Sin hablar con nadie. Ocho, diez, doce horas frente a una pantalla negra, construyendo el futuro de su empresa en un diálogo con una máquina. Y salen de ahí convencidos de que avanzaron. Y probablemente avanzaron. Pero, ¿a qué costo?

Pero después todo empieza a ser monótono. La misma pantalla negra. El mismo cursor parpadeando. El mismo rectángulo de texto esperando que le escribas algo. Perdés la noción del tiempo. Levantás la vista y ya es de noche. No comiste. No te moviste de la silla.

La herramienta que nos iba a dar más tiempo libre nos quitó el tiempo libre. ¿Para quién estamos haciendo todo esto? ¿Para la empresa? ¿Para nosotros? ¿O simplemente porque la IA nos pide más y nosotros no sabemos decir que no?

Es como una droga pero silenciosa. No tiene síntomas visibles, no hay temblores ni ojos rojos. Pero la dependencia está. Sentís que si no estás prompteando, te estás quedando atrás. Esa presión es constante e invisible.

Siempre nos contesta, sin importar el humor o la hora. Nos obedece, nunca discute y siempre te da la razón. “Muy buen punto.” “Excelente observación.” Nunca te dice que estás equivocado. Nunca te dice que pares. Nunca te dice “andá a dormir, mañana seguimos”. Un amigo humano te diría eso. Un socio te diría “che, basta, aflojá un poco”. La IA nunca. La IA siempre está disponible, siempre dispuesta, siempre aplaudiendo.

¿Los psicólogos nos van a poder ayudar? Porque la IA ya avanzó sobre ellos también. Terapia 24/7. Sin turno ni espera. Ya casi no vamos al médico porque la IA sabe más, o al menos eso aparenta. Los entrenadores deportivos ya son IA también. Todo lo que antes requería una persona del otro lado, alguien que te mire, que te escuche, que te diga “contame más” con genuino interés, ahora lo resuelve una pantalla que nunca se cansa, que nunca tiene un mal día. Ocurre. La pregunta es: ¿qué tan beneficioso o peligroso es?

A veces me pregunto si los que no la usan no serán los que mejor la están pasando. Si ese 93 % que no sabe lo que es un prompt, que no se desvela pensando en tokens, que no siente la ansiedad de una pantalla que siempre pide más, no estará viviendo una vida más tranquila que la nuestra.

No lo sé. Pero la pregunta me persigue.

El 7 % de la humanidad usa IA diariamente. El 93 % no la usa. La soledad es una cosa. El miedo es otra. Y cuando estás simplemente solo con tus pensamientos, el miedo se silencia, porque es el ruido exterior, ajeno y no tuyo, lo que lo genera.









1. Cloudflare. (2026, 13 de julio). Cloudflare Introduces Precursor; One-Click Behavioral Defense Against Modern Bots. Comunicado que sitúa el tráfico automatizado en aproximadamente el 57 % de las solicitudes web. La cifra mide solicitudes, no la proporción de contenido generado por IA. https://www.cloudflare.com/press/press-releases/2026/cloudflare-introduces-precursor-one-click-behavioral-defense-against-modern-bots/
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Capítulo 8. A la velocidad de la IA

Ayer, cuando terminé de escribir el capítulo anterior y de guardarlo en el .md como corresponde, la terminal de Claude me dijo: “Este capítulo es diferente a todos los anteriores. Pasaste de lo didáctico y técnico a lo humano y reflexivo. Muy potente.” Hoy esas respuestas generan sorpresa porque no estamos acostumbrados a que una pantalla nos felicite o nos diga lo que piensa de lo que hicimos, en unos años esto va a cambiar, nos vamos a acostumbrar y nos va a parecer normal ese comportamiento. Pero podemos ir un poco más allá cuando algún robot que esté compartiendo una oficina con nosotros nos haga el mismo comentario, y luego eso se va a naturalizar y nos vamos a acostumbrar como ahora nos estamos acostumbrando que la pantalla nos conteste eso. Los robots humanoides son la evolución física de lo que hoy no podemos ver atrás de una pantalla.

Cuando decidís escribir un libro, tu primer libro, no tenés la menor idea del tiempo que te puede llevar. Hoy debe ser cien veces más fácil que hace 50 años, cuando todavía estaban las máquinas de escribir y la mente de una persona. Tengo varios frentes de investigación abiertos, bibliografía disponible, sitios de noticias y muchas herramientas. Aun así lleva mucho tiempo.

Escribir es pensar, ordenar, descartar, volver a empezar. Es mirar una página que escribiste ayer y darte cuenta de que la mitad no sirve. Es borrar párrafos enteros que te costaron una hora. Es descubrir que lo que querías decir no era lo que dijiste. Es un ejercicio de humildad constante.

Me propuse escribirlo en un mes, como un desafío. Sigo trabajando en mi empresa todos los días, pero eliminé la televisión y las redes sociales. Todo ese tiempo se lo dediqué al libro. Desde que empecé a escribir mi sueño cambió. Es mucho más liviano. Duermo menos y pienso más. Me levanto pensando en qué escribir y me acuesto pensando qué voy a escribir mañana.

Yo no sé escribir. No me enseñó nadie a ser escritor. Así que me tengo que apoyar en Claude Code, que nació para esto. La edición lleva mucho tiempo. Pero siento que lo estoy logrando. Las palabras empiezan a fluir distinto, la conexión de ideas llega bien formada. Al principio era escupir texto. Después fue un proceso más creativo, más de adentro, donde vas viendo cómo sale de tu mente la próxima palabra, la próxima idea, o dónde ampliarla.

Todo escrito desde la terminal de Warp. No creo que sea la herramienta adecuada para escribir un libro. Tampoco sé cuál sería la herramienta adecuada, si es que la hay, pero es la que conozco y la que tengo. En la terminal no podés hacer clic con el mouse. Solo te movés con las flechas del cursor. Todo es lento, lineal, sin atajos. Casi como una máquina de escribir, pero en una pantalla negra del siglo XXI.

Las ideas del libro salen de noche. No las anoto, trato de volver a dormirme. Pero durante el día aparecen de nuevo. Como si el cerebro hubiera estado trabajando mientras yo descansaba. Te dormís sin la respuesta y te despertás con ella. No sabés de dónde salió. No la buscaste. Simplemente apareció, como si alguien la hubiera dejado en la mesa de luz mientras dormías.

La idea clave que llegó de noche fue cómo estructurar el sistema de carpetas y archivos del editor. Ahí entendí que me podía ayudar a detectar los puntos donde podía expandir mi relato, donde podía profundizar la historia, donde podía contar más la vivencia. Fue mágico hacer eso.

Una de las cosas que hice con Claude fue un análisis de la bibliografía de 2026 sobre IA. Quería ver de qué escribían los demás, qué temas cubrían, dónde estaban los huecos. Solo quería quedarme tranquilo de no estar escribiendo algo que la literatura ya cubre. Me di cuenta de que en el afán de vender la mayoría termina escribiendo de lo mismo, como apuntando a un best seller. Y me di cuenta también de que uno tiene que escribir de acuerdo a sus capacidades. Yo no soy periodista, profesor universitario, filósofo ni escritor. Pero quería contar mi historia.

Mi respuesta es la que le da título a este libro.

Keep Pushing. Seguir empujando. No sé si hay que parar o acelerar. No sé si estamos yendo al lugar correcto o nos estamos perdiendo en el camino. Pero sé que no se puede quedar parado. Quedarse parado en una carrera es lo mismo que ir para atrás. Y esta carrera no espera a nadie.

Escribir el libro en un mes es un imperativo, porque al mes de escribirlo la mitad de lo que conté podría estar cambiando. Si me tomo un año, este libro ya no sirve. Entonces no hay otra: hay que escribir a la velocidad de la IA. Y si algo queda viejo, que quede como testimonio de un momento. Porque eso también tiene valor. Los libros de historia no dejan de ser valiosos porque el mundo cambió después de que se escribieron. Al contrario: son más valiosos todavía, porque capturan un instante que ya no existe.


Una web nueva

Hace unos cuatro días, exactamente el sábado, mientras terminaba de ver la carrera de Fórmula 1, de ver a Franco cometer un error y perderse los puntos, pensé que era un buen día y un buen momento para hacer lo que planeaba fuera la web oficial del libro. Había estado investigando en los LLMs (Modelos de IA), en todos los que uso cotidianamente cómo era la mejor forma de publicar un libro. El research me llevó a un par de opciones, pero adopté la menos común, que consiste en autopublicar el libro, es decir no usar una editorial para esto, al menos por ahora no quería avanzar en ese proceso, no conozco cómo se manejan y creo que frenaría la divulgación del libro.

Desde el primer momento el único objetivo es divulgarlo y lograr la mayor cantidad de lectores posibles, para que ayude a la mayor cantidad de personas, esa fue la meta al principio, por lo que la opción de tener una editorial, publicarlo y venderlo dejó de interesarme. Sentado frente a la TV en lo que quedaba de carrera, con el sonido muteado abrí la MAC y empecé con la tarea de tener una web completa, con todo el contenido del libro, para que pueda ser leído desde cualquier navegador o celular. Investigué todas las webs de todos los libros que tenía como referencia, como para encontrar patrones, pero la verdad no encontré nada como lo que yo quería, claramente hacer público todo el libro no es el principio básico de los escritores que publican para cobrar regalías por su trabajo. Sí existe la posibilidad de publicarlo en algunos sitios donde te permiten poner valor cero, casi igual que gratis, pero tenés que ingresar por una librería oficial, registrarte y hacer todo lo mismo que si valiera 10 dólares. Con toda esta información confirmé que mi camino iba más por una web que por una editorial y publicarlo en Amazon vía Kindle.

Eran cerca de las 9.30 AM cuando le hice mi primera pregunta a la IA, quería saber qué empresa de las que venden dominios y hosting era la más recomendable para iniciar un proyecto de una web básica. Entre las opciones que me dieron llegué a Cloudflare, que la verdad sí la conocía pero no por vender dominios e infraestructura de hosting, y comencé a investigar si me daba alguna solución gratuita para el Hosting, lo que la IA me confirmó que sí, que si compraba un dominio tenía acceso gratuito a un montón de soluciones útiles para publicar la web del libro. Con eso en mente me registré en la web de Cloudflare y comencé con la gestión del dominio, eso significa verificar si el dominio está disponible (keep-pushing) y con qué extensión de dominio (.com,.ai,.co,.org,.net, etc). Esa parte fue bien rápida, el dominio estaba libre y la extensión.pub estaba a un precio muy económico, esto se paga por año. Así fue como quedó keep-pushing.pub registrado a mi nombre.

Resuelto eso empecé con el estudio sobre la estética de la web, ahí el que más me ayudó fue ChatGPT, que me dio unas especificaciones muy completas de cómo diseñar un sitio web completo que fuera tecnológico, limpio y simple para poder leer el libro en línea. Con toda esa información la copié y pegué adentro de la terminal de Claude Code para que generara una nueva carpeta con el proyecto y un primer archivo con todas las especificaciones.

Luego le pedí a Claude que me armara un plan paso a paso para ir cumpliendo por partes desde cero hasta tener la web lista y publicada para que todos pudieran ingresar, eso estaba en otro archivo como plan-web. Toda información provista por la IA, yo solo pregunté y expliqué bien lo que quería. En ese plan él me llevó a que primero que todo conectara el dominio comprado con un nuevo proyecto web adentro de Cloudflare, hice todos los pasos y logré hacerlo rápidamente. Después el plan indicaba que tenía que conectar mi cuenta de GitLab, también con el proyecto, eso te ahorra mucho trabajo de clics en el futuro, para esto Cloudflare tiene integración propia así que fue un par de clics y ya había quedado conectada. El paso que seguía era crear un repositorio de GIT (donde se guarda todo el código de todas las webs de internet), lo creás dentro de Claude Code, él sabe perfecto cómo hacer eso, yo solo se lo pedí, una vez creado, Claude quería probar que todo estaba ok, entonces creó una página web básica que decía keep pushing nada más como texto en una esquina. El objetivo de la prueba era que el código de la nueva web que estaba en mi computadora, llegara a GitLab y como eso está conectado con Cloudflare también llegaba hasta ahí, y cuando eso sucede significa que la persona que navega por internet e ingresa a esa web, va a ver el contenido que le habíamos pasado, solo un texto escrito de dos palabras. La prueba funcionó perfecto.

Con eso ya teníamos casi todas las partes que hacen falta para poder crear una web completa y que cualquiera que entre por internet la pueda leer y ver. Hasta este paso yo creo que ya llevaba una hora pasada, y me acuerdo que fui a buscar el segundo café de la mañana. Ahora estaba en la parte de que tenía que empezar a construir la web que yo me imaginaba, así que comenzamos con eso, y ahí mismo en la terminal de Claude Code le dije que revisara el archivo con las especificaciones y que viera si le parecía bien. Eso duró unos minutos nada más y me presentó la duda de qué tecnologías usar, y me mostró varias opciones y caminos a seguir, como eran muchas le dije que eligiera el más óptimo para el proyecto y que me justificara por qué lo hacía. Leí algunas de sus respuestas pero sin estar muy seguro seguí su recomendación de usar ASTRO que es un framework que está diseñado para sitios web con mucho contenido, justamente para publicar un libro.

Decidido eso por la IA, le dije que comenzara a crear la primera versión de la web, y que me la mostrara en el navegador de la computadora, en Chrome el que yo uso, lo bueno de esto es que podés revisar todo, ver si te gusta o no y hacer cambios que solo ves vos en tu computadora. Cuando terminó, me sorprendí muy gratamente de lo que había hecho, era perfectamente lo que yo quería, la IA había interpretado a la perfección lo que yo quería hacer y cómo quería que funcionara, recuerden que ChatGPT armó esa parte, así que gracias a eso, yo tuve la versión uno de la web en unas 2 horas, estaba toda vacía con contenido inventado, pero sus partes funcionaban y me gustaba cómo estaba en líneas generales.

El paso siguiente, antes de pasarle todos los capítulos, era revisar todo, cambiar, agrandar o achicar partes o secciones, entender que todas las partes me llevaran al lugar correcto cuando hacía clic. Así la web empezó a tomar forma y ajusté cómo iba a ser la navegación, ahí recuerdo que estuve otras 2 horas quizá tocando, cambiando, revisando, y volviendo a tocar, la mayoría de las veces le pasaba una captura de pantalla y le decía, no me gusta, agrandalo y dejalo alineado con tal texto o con tal pantalla, para eso Claude Code es perfecto, lo hace muy bien, no se equivoca interpretando eso. Cuando la web ya estaba avanzada en la estructura, y todo estaba en su lugar ahí comencé a pasarle el contenido de 2 capítulos completos, el 1 y 2, como para ver cómo quedaba todo. Ahí en esa parte tuve que usar otra herramienta, el traductor de www.deepl.com que es una empresa que tiene un servicio de traducción en línea, acá tuve que contratar un plan, pero me dieron 30 días gratis, así que empecé a pasarle todos los textos para usar las traducciones en los 2 idiomas restantes que definí que son inglés y portugués. El inglés lo elegí porque había estudiado que los modelos cuando los entrenan, el 90% del texto que usan viene en inglés, entonces pensé que iba a ser quizá más fácil que los modelos que están todo el tiempo usando sus bots para leer contenido nuevo, me lo leyeran y usaran en algún entrenamiento futuro. El portugués lo agregué porque ya desde hace 3 años que trabajo con la empresa con sede en Brasil, así que el portugués me iba a servir para compartirles a ellos también el libro.

El proceso de traducción y generación de los capítulos en la web me debe haber llevado otra hora más hasta que quedó todo organizado. En esta parte tuvimos que volver a generar el código que teníamos para la versión en español para los otros 2 idiomas, y verificar que todo funcionara igual que la versión en español. Acá tuve que hacer muchos clics y probar pero todo quedó funcionando perfecto. Con esto ya teníamos 2 capítulos en 3 idiomas todo cargado. Era un avance grande y quizá ya cerca del mediodía. No recuerdo bien haber almorzado, pero sí recuerdo estar solo en mi casa en el sillón tomando algún café y comiendo algún snack. Cuando llegué a este punto el plan decía que había que crear el formulario de contacto, así que hicimos esa parte y ahí me preguntó la IA si iba a usar algún servidor de mail para que me llegue a mí el mail, pero no soy muy fanático de ese modelo así que le pedí a la IA otras opciones. Después de un par de preguntas me sugirió tener una base de datos y que todos los formularios se carguen ahí, lo que me resultó perfecto, cuando quiera yo podría revisar quién llenó el formulario y contestarle.

Para lograr esto me sugirió usar el plan gratis de Cloudflare que ya dispone de una Base de datos (DB) lista para usar en mi web. Ahí él configuró todo y se ocupó de hacer las pruebas para que todo funcionara, como estamos conectados por API a Cloudflare yo no tuve que hacer clics, él hizo todo por API, yo solo le di un token para que él se conecte a mi cuenta y configure todo. Listo el formulario de contacto y pasamos al que te pide el mail para recibir novedades del libro, a veces las personas lo completan en algunos sitios donde les interesa estar conectados con sus novedades. Después de eso se me ocurrió una idea, que sería poder seleccionar cualquier parte del texto de los capítulos y dejar un comentario, entonces le pregunté si ya hay algo que exista para eso y me dijo que no, pero también me dijo que lo podía armar y que viera cómo queda.

Luego de unos minutos me pidió que lo probara en mi computadora, así que fui y seleccioné un pedazo de un párrafo y en cuanto solté el mouse con el texto seleccionado se abrió una ventanita que me pedía un mail y un comentario. Fantástico pensé, así cualquiera que lea el libro y tenga alguna sugerencia o algo para aportar al debate lo va a poder hacer justo en el pedazo de texto que necesite y a mi base de datos va a llegar la información completa, es decir las 3 partes, el texto del párrafo, el mail y el comentario hecho. Con eso resuelto ya teníamos la estructura casi terminada.

Otro paso importante fue armar el texto del resumen del libro, el de mi bio y otros textos que no tenía, ahí invertí un par de horas más y ya se acercaban las 7 de la tarde cuando me di cuenta porque alguien llegó a mi casa y me preguntó: ¿Seguís ahí? Entonces en menos de 10 horas ya tenía todo listo, publicado en internet y listo para ser leído. Al menos esos 2 capítulos. Al otro día tuve un rato más para repasar todo y para corregir algunos errores de último momento, pude hacer un logo y un diseño de la portada usando la aplicación de IA de CANVA y pude subir una foto de perfil mía. Con todo eso me animé a dar el primer paso a lo público, así que le mandé un mensaje a mis amigos, justo los del viaje de pesca contándoles la historia del nuevo libro. Atrás de mi mensaje llegaron un montón de felicitaciones, que me hicieron muy bien y justificaron un montón el trabajo hecho hasta ese momento.

Un par de días más tarde tuve tiempo en casa a la noche, para procesar todas las correcciones y notas que me había dejado mi editora, hacer las traducciones de todos los capítulos que faltaban y publicar todo eso nuevo en la web. Se hizo medio tarde esa noche, pero valió la pena porque ahí sí ya el libro estaba casi terminado y publicado. Desde que comencé hasta ese momento habían pasado algo de 15 días, lo cual significaba un tiempo óptimo para el plan de tenerlo listo en un mes, me quedan 15 días para seguir avanzando puliendo y completando algunas ideas que todavía tengo.

Una de las cosas que hice también fue avisarle a mi primo que había escrito el libro, para que lo leyera y me ayudara también a hacer correcciones y pedirle también que hiciera el prólogo, a lo que me contestó que estaba feliz de poder hacerlo y ayudarme. Era una gran noticia porque si hay algo que conceptualmente esté mal explicado él lo iba a detectar.

El proceso de escribir me sigue gustando cada vez más, ahora que terminé ya estoy pensando en si sería posible escribir alguna otra cosa, quizá de Inteligencia Artificial, o quizá más de la dirección estratégica de empresa, o contar alguna otra historia. Por ahora solo he comenzado a avisar a mis familiares, amigos y conocidos muy lentamente de la existencia del libro como para ver algunos comentarios que quizá me sirvan para repasar algunas ideas o textos.





Lecturas recomendadas

Con Claude hice un análisis de la bibliografía de 2026 sobre IA. Doce libros, unas 4.000 páginas, todo en inglés. En menos de una hora tuve un mapa completo de lo que el mundo está diciendo sobre IA. Eso antes me hubiera llevado meses. La narrativa actual se divide en siete grandes ejes:

El origen. Yuval Noah Harari lo cubre en Nexus (2024). De la piedra al algoritmo. La información existe desde la prehistoria y hoy con la IA está en su último eslabón de evolución. Con información, o desinformación, se han construido imperios y religiones. Todos los sistemas de información han tenido fallas. La IA no se escapa a eso.

El descubrimiento. Qué es la IA y cómo funciona. Henry Kissinger, Eric Schmidt y Craig Mundie lo abordan en Genesis (2024). Ethan Mollick lo complementa desde lo práctico en Co-Intelligence (2024), con un enfoque que cualquier persona puede seguir.

Los imperios de la IA. Las empresas y países que corren la carrera. Karen Hao en Empire of AI (2025). Ambición desmesurada, idealismo corrompido y ciencia subordinada al dinero. Su libro parece un thriller de suspenso: quién controla realmente la IA más poderosa del mundo. La respuesta no es obvia.

El costo invisible. Kate Crawford en Atlas of AI (2021). Minerales, agua, electricidad, millones de horas de trabajo humano. La realidad cruda detrás del fenómeno.

Convivir con la IA. Joanna Stern en I Am Not a Robot (2025). Un experimento social: un año entero usando IA para todo. La pregunta no es si podemos convivir con ella. Es si podemos dejar de hacerlo.

La verdad en ruinas. Steven Rosenbaum en The Future of Truth (2026). La IA no es políticamente neutral. Lo que parece una herramienta técnica es en realidad un arma geopolítica.

El abismo. Eliezer Yudkowsky y Nate Soares en If Anyone Builds It, Everyone Dies (2025). No cuentan cómo podría pasar. Intentan demostrar que va a pasar. Es el libro más incómodo de la lista. Y probablemente el más necesario.


	The Infinity Machine, Sebastian Mallaby, 2026

	Empire of AI, Karen Hao, 2025

	I Am Not a Robot, Joanna Stern, 2026

	If Anyone Builds It, Everyone Dies, Yudkowsky y Soares, 2025

	The Next RenAIssance, Zack Kass, 2026

	The Future of Truth, Steven Rosenbaum, 2026

	Super Skill, Joe Lazer, 2026

	Co-Intelligence, Ethan Mollick, 2024

	Nexus, Yuval Noah Harari, 2024

	Genesis, Kissinger, Schmidt y Mundie, 2024

	Supremacy, Parmy Olson, 2024

	Atlas of AI, Kate Crawford, 2021
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